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Año VI.

LOS DEPORTADOS-

Bien sabe Dios qne nos apena la triste 
snerte de los desdichados que por el re­
crudecimiento de nuestras contiendas po­
líticas deportaron los últimos gobiernos 
revolncionarios á Filipinas 6 á las islas 
Marianas, y Eentipaos vernos en la necesi­
dad de ocnparnos de este enojoso asunto, 
porque despnes de haber estado por espa­
cio de veinte años esonchando á los pro­
gresistas y demócratas dirigir las más 
acerbas cnanto infundadas acusaciones al 
gobierno del general Narvaez por haber 
enviado á Filipinas en 1848 nnos cuatro­
cientos deportados políticos, autorizado 
por nna ley hecha en Cóites, sin reserva 
ni misterio alguno, sino á la luz del dia, 
con la mayor publicidad, y despnes de 
tres insurrecciones militares snoesivas, 
nos cansa ana impresión desagradable ver 
que todos aquellos vitaperiosy apasiona­
dos ataques eran hipócritas, y no tenian 
más objeto qne extraviar la opinión y en­
gañar ó alucinar al valgo ignorante 6 
crédulo.

Aquellos severos censores, partidarios 
de los derechos individuales, qne nunca 
han respetado, y autores de nna Oonsti- 
tnoion que jamás han camplido, la cnal 
prohibía las deportaciones políticas, y solo 
autorizaba el destierro dentro de la Pe- 
nÍDSnla á nna distancia limitada, y esto en 
circunstancias extraordinarias y prece­
diendo la suspensión de garantías consti- 
tnoionales, no solo han desmentido sns 
antiguas protestas y sns teorías de siem­
pre deportando centenares de españo­
les sin formación de cansa y sin oir sus 
descargos, siso que lo han hecho en es - 
cala mucho mayor, pues pasan de mil 
cnatrocientos los deportados á Ultramar 
de nna manera inquisitorial y misteriosa 
sorprendente, que agrava el hecho en ei, 
y con relación á los que han sido objeto 
de aquella medida arbitraria, no dejándo­
los tampoco en Filipinas, donde sn per­
manencia no pedia ser peligrosa, sino en­
viándolos á las islas Marianas, las más 
remotas de nuestras posesiones nltrama- 
rinas, qne pueden considerarse con re­
lación á Fspaña como los últimos conñ ■ 
ses del globo.

Lo que nn gobierno conservador hizo 
pública y noblemente, sin faltar á la ley 
y en número limitado, los revoluciona­
rios, radicales, demócratas y republica­
nos lo han ejecutado infringiendo sn 
Constitución en lo qne tiene de más acep­
table, guardando nn impenetrable secreto 
para que el país no se apercibiera de ello, 
como si temieran qne les echase en cara 
sn inconseonenoia y falta do formalidad 
política, y como hemos dicho, en nna es­
cala superior de qne no hay ejemplo, pues 
desde que las islas Filipinas forman parte 
integrante de los dominios españoles, no 
se han enviado á ellas tantos deportados 
como en el año pasado de 1874, bajo el 
gobierno de la interinidad.

No conociendo, como no conocemos 
con exactitud, la causa de tantas depor­
taciones, nos abstenemos de calificarlas, 
reservándonos emitir oportunamente 
nuestra opinión imparoial acerca de ellaá
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y do U conducta del gobierno qao las lle­
vó á cabo, porque á diferencia de los par­
tidos extremos, no juzgamos siu pleno co­
nocimiento ae causa, ni tratamos de es - 
citar las pasiones, ni desconocemos los 
altos y penosos deberes qne en sitnacio- 
nes peligrosas ó extremas tienen que enm- 
plir los gobiernos para evitar mayores 
males ó la pátria.

laspiráudosa en ese espirita de eleva­
do patriotismo, de justicia y hasta de 
inmanidad, eí gobierno de 1848 envió, 

con harto pesar suyo, á Filipinas, oierto 
número de deportados políticos, en sn ma­
yor parte muy conocidos por sna opinio­
nes avanzadas, y algunos de notoria in- 
fiuencia en sn partido.

Hoy no sabemos ni quiénes son los de­
portados ni qué oíase de importancia 
pueden tener para qne el Gobierno haya 
oroido peligrosa su estancia en la Penín- 
snla, hasta el ponto de creer necesaria sn 
deportación á tan remotos climas.

Da todos modos, ya que los gobiernos 
revolncionarios de 3 de Enero y de 13 de 
Mayo decidieron recurrir al sistema de 
las deportaciones, practicándole en la más 
alta escala que se le ha conocido, con la 
oironnstanoia agravante del sigilo más in­
quisitorial, que á nada oonducia sino á au­
mentar la afiiccion de las familias intere­
sadas, y con el envío de los deportados 
á las remotísimas y casi despobladas islas 
Marianas, paréoenos que la prensa que 
apoyaba aquella sitaacion en que estaban 
representados loe partidos radical, repu­
blicano y el llamado constitucional revo­
lucionario, tenia nn imperioso deber que 
cumplir, no solo por patriotismo, sino por 
espirita de equidad, por su propia oonve- 
niensia y para dar al país una prueba de 
pudor político, cual era el de declarar in- 
génna y noblemente que reoonocian sns 
pasados errores, que habían sido injnetos 
con los gobiernos que, para salvar la pátria 
en circunstancias sumamente difíciles, no 
solo para España, sino para toda la Eu­
ropa, se habían visto en la necesidad de 
deportar algunos hombres políticos, y que | 
retiraban todas laa censaras é imprope • | 
rica que con tal motivo ó pretexto, y por ¡ 
espacio de muchos años, han dirigido con ; 
insólita y calculada tenacidad los partidos 
revolncionarioB al gobierno expresado y á I 
los partidos y clases conservadoras qne | 
lealmente le apoyaban. <

Esta declaración patriótica tendría hoy |
el mérito de la oportunidad, revelaría ¿ 
oierto espíritu de sinceridad y de justicia, ? 
y no seria mal recibida del país, propenso | 
á olvidar pasados errores siempre qne se | 
reconozcan y se procuren enmendar. Sn i 
silenoio de hoy en este punto seria en ma- | 
yor aonsaoion el dia, que habré de llegar, ¡ 
en qne se les reconvenga por tantas de- ; 
portaciones, por la forma en qne han te- i 
nido lugar y por la inconseonenoia sor- i 
préndente de los que, habiéndolas censa- j 
rado del modo más acerbo con perseve- ; 
ranoia indiscreta en otros gobiernos, las ] 
han ejecutado ó mandado ejecutar en ma- ’ 
yor escala.

Lo que no ha hecho nadie hasta ahora, 
lo que no nos habiéramos atrevido á sos­
pechar, y lo que de seguro sorprenderá ó 
cuantos lo sepan, es que, mezclados con

los de cortados políticos, se hsyan envia­
do á Filipinas ó á las Marianas más de 40 
orimínales, reos de delitos comunes, pre­
sidiarios, etc., y loque cansará mayor ad- 
míracicB, es que haya habido qnieu tenga 
valor para confesar públicamente nn abu­
so de tanta magnitud y trasoeadenoia.

Si ese procedimiento prevaleciese, ann 
cnando solo fuera en épocas extraordina­
rias ó en situaciones extremas, los crimi­
nales por delitos oomunea poco ó nada 
tendrían que temer, pues para sustraer- 
se á la acción de los tribunales de justi­
cia y asegurarse la impunidad, no tenian 
que huir, sino hacerse prender y deportar 
como reos políticos, ó mezclados con es­
tos, dejarse llevar á Filipinas, donde per­
dido el rastro de su crimen, no había de 
ir seguramente á bpeoarlos el tribunal 
competente para formarles cansa é impo­
nerles la pena correspondiente á su deli­
to ó delitos. Vivirían allí libres, tranqui­
los y tal vez considerados en concepto de 
desterrados políticos, y al cabo de algnn 
tiempo, mediante una amnistía, volverían 
á España limpios de toda mancha en el 
crisol de la deportación, exentos de toda 
pena, convertidos en mártires políticos y 
en hombrea de partido, y si la corriente 
de los tiempos ofrecía ana coyuntura fa­
vorable á sns ambiciones, tal vez alega­
rían sn deportación como un moreoimien. 
to para obtener en recompensa una posi­
ción oficial importante, de lo onal ofrece 
no pocos ejemplos la España revolnoio- 
naria.

Repetimos que el procedimiento es de 
lo más peregrino que ha podido inven­
tarse para coronar la obra de la revolu­
ción, y qao el hecho es nuevo y trascen­
dental, y acrece en gravedad por la con­
fesión de sns propios antores, razón por 
la onal no necesita comentarios.

TEXTOS DE OPORTUNIDAD-

Cuando hay empeño en sostener cier­
tas doctrinas, intentando, en vano, que 
prevalezcan entro nosotros, y suponiendo 
que se amengua la libertad de enseñanza 
porque se trata de ponerle el saludable 
correctivo, croemos oportuno dar á cono­
cer cómo 80 aprecian en otros países que 
pasan por liberales, y cómo se condenan 
por hombres que no pueden ser sospe- 
ohosos, como Mr. Duruy, los actos de los 
profesores que faltan á sus deberes.

Hé aquí nn extracto de las Besiones 
del Senado francés, celebradas el año 
de 1868:

€ Señor vice rector de Paria: He visto 
ayer al doctor N . . . ,  profesor de la facul­
tad de Medicina de Paria, llamado á mi 
despacho para explicar ciertas palabras 
que se le atribuyen, y me ha dado la se­
guridad de que no las había pronnnoiado, 
y que ha sido mal comprendido y espnes- 
to BU pensamiento.

.Hice entender á Mr. N . . . ,  y os mego 
que lo hagais saber oportunamente á los 
profosoroB de enseñanza superior, qne sin 
violentar las opiniones de nadie, sin im­
poner doctrinas, ni métodos, debo exigir 
qne todos se atengan al programa de su 
enseñanza. Serón reprimidos inmediata­

mente los abusos que se permitan los 
profesores, tratando de cnestiones que no 
son objeto de sn cátedra y ofendiendo con 
digresiones inútiles respetables creen­
cias.

«Vigilareis ignalmente á ciertos estn- 
diantea qne en la misma esonela, y en ple­
no anfiteatro, se permiten atacar publica­
mente creencias con las cuales no tienen 
relación alguna los estadios médicos. Sin 
dar importancia á manifestaciones hi­
jas de la propensión á la tarbulenoia, 
más bien qne de refiexiva convicción, 
os ruego qne hagais comprender á esos 
jóvenes qne estoy decidido á no tolerar el 
desórden bajo forma ni pretexto alguno.»

Habiendo leído esta oomnnicacion en 
el Senado Mr. Qaentin Baaobart, pidióla 
palabra el señor ministro de lustrnccion 
pública, Mr. Durny, y se expresó en los 
siguientes términos:

«¿Me permitiréis, Mr. Quentin Ban- 
chart, puesto que dais importancia á este 
hecho, que informe al Senado acerca (Je 
las palabras que mediaron entre el profe­
sor y el ministro?

»La frase atribuida al profesor, es la si 
gniente: La materia es divisible, la mate­
ria es ponderable, la materia es pensado­
ra. Examinemos primero, le dije, de eá- 
bio á sábio vuestras tres proposiciones. 
Decís qne la materia es divisible, y teneis 
razón, porque podéis dividirla. Decís <jae 
la materia es ponderable, y teneis también 
razón, porque podéis calcular su peso 
por medio de la balanza. Pero en nombre 
de la ciencia y de vuestro método, en 
nombre de vuestra sabiduría y de lo que 
constituye vuestra reputación, os niego 
absolutamente el derecho de decir qne la 
materia es pensadora, porque jamás ha­
béis visto pensar ó la materia en la pnnta 
de vuestro escalpelo, ni bajo el cristal do 
vuestro microscopio. Si lo afirmaseis, no 
esplioaríais la ciencia con loa. procedi­
mientos ordinarios del método experi­
mental; esplioaríais perniciosa metafísica, 
y no estáis para eso en la Escuela da M e­
dicina. Añado, además, ahora que si fao- 
B0 cierto que esplioáseis semejante doc­
trina on nna cátedra de la Facultad, se­
ríais separado de ella.»

Con fecha 30 de Diciembre último se 
presentó una tésis para el doctorado con 
el siguiente título: «Estadio médico psi­
cológico del libre albedrío.» Semejante 
materia ora mny peligrosa, y la sola ennn- 
ciaoion de la tésis debía llamar la aten­
ción poderosamente. En ella se negaba, 
no solamente la existencia do la vida fn - 
tnra sola infalible, sola verdaderamente 
soberana, enyo pensamiento consuela ó 
los desgraciados y hace temblar á 1()S 
malvados, sino que también niega la li­
bertad humana, la moralidad de los actos 
y la conciencia. Por último, al mismo 
tiempo que asimila al hombre á la bes­
tia, niega á la sociedad el derecho de juz­
garle y de castigarle.

Hó aquí la tésis presentada por un dia ■ 
cípulo, aceptada y firmada por un profe- 
sor, sostenida públicamente en el seno de | 
la Facultad, y que la propia Facultad ha í 
aprobado. (Sensación y vivas protestas.) I

Muchos senadores: ¿Dónde ha sido esof 
¿En Parisf

«Mr. Le Sapportenr. —  Exactamente; 
nna vez que este hecho llegó á nuestro co­
nocimiento, debíamos someterlo ó la de­
liberación.

»No hemos titubeado al pensar que la 
cuestión que se os sometía, no era sola­
mente la de la apreciación de los hechos 
oonsignadoB en la petición, sino también 
la de todos aquellos que señalaban iguales 
tendencias. (Muy bien.) Acabamos desa­
bor, señores senadores, que este hecho, cn- 
ya gravedad comprendéis todos, no ha co­
gido desarmada á la antoridad snperior.

»E1 ministro de Instraooion pública ha 
pensado las medidas que' debían tomarse 
sobre este nannto, y en sn oonsecnencia, 
ha acudido al Consejo Académico, y le ha 
demandado la anulación del acto, y qne 
se negara el diploma al discípnlo qne ha­
bía presentado la tésis, reservándose el 
derecho de hacer lo qne creyera conve­
niente respecto del profesor que la había 
firmado. Reataba nna delicada cuestión 
de jurisdiocion, sobre la onal el Consejo 
Académico, en 5 de Marzo, dijo lo si- 
gniente:

«El Consejo Académico, reprobando 
enérgicamente las doctrinas expuestas en 
la tésis del candidato y lamentando pro­
fundamente qne el sostenimiento de esta 
tésis haya sido autorizado; considerando 
que, al atribuir al Consejo Académico el 
derecho de fallar en aaantoa oontenoiosos, 
sobra colación de grados, salvo recurso al 
Consejo Imperial, el artfonlo 14 de la ley 
de 15 de Marzo de 1850 no da competen­
cia á este Consejo para apreciar las doc­
trinas de nna tésis inaugural, y que, por 
consiguiente, no tiene el derecho, bajo 
este concepto, de anular nn ejercicio; qne 
el derecho de anulación de la prueba y 
denegativa del diploma pertenece al mi­
nistro en loe términos qne marca el ar­
tículo 58 del decreto-orgánico de 17 de 
Mayo de 1808; ol Consejo no es compe- 
tento para decidir sobre la demanda do la 
annlaoion de la tésis de qne se trata, y 
declara sn i o competencia.»

»El ministro, reconocida así su compe­
tencia con facha 23 de Marzo, ha tomado 
una doble decisión. Por aplicación del de­
creto de 17 de Marzo de 1808, ha anula­
do la tésis y ordenado que el ejercicio de­
bería comenzar de nuevo. En lo qne con 
cierne al profesor en virtud del artícnlo 
3.® del decreto-ley de 19 de Marzode 1852, 
ha dispuesto que se le amonesto delante 
del Consejo Académico, consignando esta 
pena 'disciplinaria en loa registros de la 
Academia y délos de la Facnltai.» —

i —

REDGAUNTLET
roa

W A L T E R  SCOTT.

](CoHlinuacion.)

Quizá ni ano ni otro tenemos razón, pero es un 
hombre TÍolento, que tiene harto influjo aobre mu­
chas gentes que, siguiendo la profesión de marine­
ros j  pescadores, se hacen tan turbulentos como el 
elemento con que tienen que luchar. N o tienen en­
tre ellos nombre aiguno particular, lo que no es 
nada extrafio, porque acostumbran darse recípro­
cos apodos, lilémanie el Uird de los lagos; olvidán­
dose de que existe uno solo á quieu deba darse el 
nombre de Sefior (1). Pero al fin j  al cabo es nna 
mera irrisión; porque llaman lagos de Sol-vay á 
aquellos charcos que deja la mares en la arena al 
retirarse.

— ¿No tiene más renta que la que saca de esta 
arena?

— Es cosa qne no puedo decirte. Se asegura que 
no le falta dinero, aunque se trate como simple 
pescador, y socorre á los pobres que viven en su 
veciadad. Se da á entender igualmente que es hom­
bre de importancia; que estuvo comprometido en

(1) Laird en escocía, lord en inglés significan 
«etior. Los cuáqueros no dan este título sino á 
Dios.

el desgraciado asnnto de la rebelión; y qne ann 
tiene que recelar demasiado por parte del gobier­
no, para darse á conocer por su verdadero apellido. 
Suele ausentarse semanas y aun meses enteros de 
su choza de Brokeuburn.

— Yo creia que actualmente el gobierno no pen­
saba mucho en perseguir aun á los rebeldes: ¡cémo 
ha pasado tanto tiempo!

__Es verdad; pero puedeu creer que no se cierra
los ojos con respecto á ellos, sino en tanto qne v i­
ven en la oscuridad. Por lo demás, no se puede 
hacer caso de lo que dicen unas gentes tan grose­
ras, y no hay que buscar entre ellas la verdad. A l­
gunos se dediemn al (Entrabando que existe entre 
esta comarca y la costa vecina de Inglaterra, y es­
tán acostumbrados á toda clase de trápalas y em­
bustes.

__Es sensible que su hermano de V d. tenga se ­
mejantes vecinos; tanto más, qne según he visto 
existe entre ellos alguna desavenencia.

— ¿En déndef... ¿cuándo?... ¿con respecta á 
qué? exclamó miss Qeddes con viveza y nna apa­
riencia de inquietud tímida que me hizo arrepentir 
de haber tocado este punto.*

Le espliqué del modo que menos pudiese sobre­
saltarla lo que habla pasado entre el laird de los 
lagos y su hermano cuando en la madrugada se ha­
blan encontrado.

* ¡81 supieras cuanto rae asusta lo que estás di­
ciendo! Es un asunto que me ha traído muchas no­
ches desvelada. Cuanto mi hermano Josué aban 
donó los diversos ramos de comercio que mi padre 
habia abrazado, por estar satisfecho con la porción 
de bienes que poseía, conservó su interés en nna ó 
dos empresas, ya porque el retirarse hnb’.era podido 
acarrear algnn perjuicio á sns oompafieros, ó bien

porque quería recervarse un medio de pasar el j 
tiempo. La más importante es una pesquera en la 
costa, en la que, por medio de unas redes que se [ 
abren cuando la marea sube y se cierran cuando ; 
baja, se coge más pescado del que pueden pescar | 
aquellos que, como los habitantes de Brokenbnrn, > 
no se valen sino de redes ordinarias, de dardos ó | 
de cafias. Se quejan de este proceder nuestro, como ■ 
de una innovación, suponiéndose con derecho para j 
destruir nuestros aparatos; y así temo que este | 
hombre violento, que ellos llaman el laird, ponga ! 
en ejecución las amenazas que hacia esta mafiana; 
lo que ocasionarla pérdida á mi hermano, y aun le 
espondria é  ciertos riesgos, 

t — Mr. GedJes debería acudir á los magistrados 
civiles; hay tropas en Dunfries, y se le enviaría un 
destacamento para protegerle á 41 y  á sus propie­
dades.

* — Tu hablas, amigo Latimer, como un hombre 
que se bafia en la hiel de la amargura, y á quien 
tienen sujeto los Uzos de la iniquidad. N o permita

' R íos que para conservar unas redes de cáfiamo,
' unas estacas de madera, ó por amor al provecho
* que nos resulta, recunamos á unos hombres de
* guerra á riesgo de derramar la sangre humana.
i — Venero los escrúpulos de Yd., miss Qeddes;
 ̂ pero supuesto que tal es sn modo de pensar, su 
' hermano de Vd. debiera procurar remover el peli­

gro, ya fuese cediendo, ya entrando en composi­
ción .

*, — Fuera tal vez lo más acertado; pero ¿qué pne- 
' do yo decir? En los genios más timoratos puede 

quedar alguna raiz de nuestro padre Adan, y no aé 
si es esta causa ú otro motivo más poderoso lo 
que influye sobre mi hermano Josué; pues aunque 
esté bien determinado á no rechazar la fuerza con

CRÓNICA DEL DIA*

Anoche nos decía La Bandera Bspaño • 
la, qne de los catedráticos se sabia poco 
qne no hubiese adelantado el colega á sus 
lectores. Hasta oierto punto, no carece de 
razón el diario radical, porque á pesar de 
ser la cuestión de los catedráticos nn 
Bsanto tan debatido y comentado, care­
cíamos de pormenores; el público ignora* 
ba el origen verdadero de la ouestion, loa 
trámites que ha seguido y sus resultas.

la fuerza, no por esto es menos firme sn resolución 
de no desistir de sus derechos por miedo á las ame­
nazas; ceder á la' injusticia fuera animar á los de­
más á cometerla; á lo que debe agregarse que sus 
sócios, según afirma, cuentan con su firmeza, y que 
no debe dejar burlada su confianza, sacrificando la 
razón que les asíate al temor que le infundirían las 1 
baladronadas de un hombre violento.* |

Esta observación me convenció de que el espíri- | 
tu de los antepasados del pacífíoo Josué, que v e -  j 
nian á repartir en Sharing K uove el botín que ha- j 
bian hecho, no estaba enteramente destruido en su 1 
corazón, y no pude dejar de reconocer interior - 
mente que el buen cuáquero habia tenido razón 
cuando decía que era preciso tener tanto valor para 
sufrir como para resistir.

Como nos aproximábamos entonces al remate de 
la arboleda, el ruido continuo del agua que se pre* | 
oipita por encima de la peña, iba creciendo por 
instantes, de snerte que hizo casi imposible el con ­
tinuar nuestra conversación; pero mi compañera 
parecía estar siempre reflexionando sobre los moti­
vos que me habia manifestado tener j^ara hallarse 
con recele. A  lo último de los sauces vimos el sitio 
en donde las aguas hinchadas del riachuelo, coate" 
nidas algún tiempo por el dique que la naturaleza 
aparentaba haberles querido oponer, triunfaban en 
fin de este obstáculo, volviendo á caer espumosas 
á la otra parte de la peña. Contemplé con delicia 
este objeto, y dirigiéndome á miss Geddes para 
manifestarle la sensación que esperi(neataba, la vi 
con las manos cruzadas en el pecho, en actitud de 
resignación melancólica; prueba incontestable de 
que sus pensamientos se hallaban muy distantes de 
la escena qne tenia á la vista. . -t c

Cuando vió que la estaba observando, volvió á

tomar su exterior tranquilo, y habiéndome dado e l 
tiempo suficiente para tributar mi admiración á lo 
que terminaba nuestro paseo solitario y  retira-  
(lo, me propuso si quería volver á la quinta 
atravesando ha tierras que pertenecían á su her­
mano.

•Aunque cuáquero», me dijo, puss así quieren 
llamarnos, tenemos nuestra pequeña porción de 
vanidad, y Josué estaría resentido conmigo si se 
me olvidase enseñarte loa, campos que tanto gusto 
tiene en cultivar según los métodos mejores y más 
recientes; lo que le ha merecido los e'ogios de jue­
ces excelentes, exponiéndole á ser ridiculizado por 
parte de aquellos que miran como un desatino el 
perfeccionar las costumbres de nuestros pasa­
dos.*

Hablando de esta suerte, abrió una puertecita 
practicada en una pared colgada de hiedra y de 
musgo, que formaba el cercado del jardín y  daba 
entrada á los campos. Encontramos un sendero 
cómodo y muy trillado que pasa por medio de loa 
prados, de los bosques y de las tierras labrantías, 
separadas por vallados y estacadas, do modo que 
el buen Josué podio dar la vuelta á su posesión sin 
la precisión de limpiar sos zapatos á la vuelta. Ha­
llábanse allí bancos cubiertos para descansar, y si 
no estaban adornados con lemas, ni eran tan nume­
rosos como aquellos de que habla Loasowes en sus 
descripciones, su colocación á lo menos era tal que 
desde ellos se podía divisar la quinta ó disfrutar de 
un punto da vUta en las iumeliacioaes.

Pero lo que más me sorprendió en la he redad de 
Josué, füé el bailar la oaia tan nu merosa y verla 

; tan poco e sqniva.

tS* sosiinmaré,)
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EL ECO DE ESPAÑA.

Pisro uaestro ilustrado oolega ha Epoca, 
temeroso, segaa maniñesta, por ana par­
te, de qae haya en este asanto, como en 
todos loa q je  se refieren á la inatraocion 
pública, qaien pretenda extraviar la opi- 
nicn con noticias falsas, y libre ya, por 
otra parto, de poder inflair en los trimi • 
tos y resolución del aannto, pnesto qne 
no es dudoso qne el Gobierno habrá de 
decidirle, si no le ha decidido ya, en el 
sentido dol fallo del Consejo de Santiago 
y de la consulta del de Madrid, so propn. 
so el oolega ayer coordinar loa datos que 
en los dias últimos habia reunido, con el 
objeto do trazar ana breve y exacta narra* 
cion del snceso.

So habia dicho, no solamente por dos 
catedráticos de Santiago, sino por otros 
varios de los que acaban do elevar re­
presentaciones ó protestas al Gobierno, 
que el decreto de 26 de Febrero último 
sobre textos y programas no era legal, 
porque derogaba algunos articnloB de 
otro decreto dudo por el gobierno provi­
sional de 1868, el cnal más adelante ob­
tuvo sanción de las Cortes. La Epoca, 
haciéndose cargo de los íundamentos de 
esta censura, responde lo que van á ver 
nuestros lectores:'

• Este aserto carece de fandamento: en primer 
lugar, porque la resolución de las Constitujentes, 
que diá carácter de ley á los decretos de aquel 
gobierno y de aquel período, comprendía solamente 
aquellas disposiciones en las que, por haberse falta­
do á una legislacien anterior, fuese necesaria una 
declaración de indemnidad, en cuyo caso no se en 
contraban disposiciones de interés casi reglamen­
tario como las relativas á libros de texto y á pro­
gramas; y en segundo lugar, y sobre todo, porque 
ese mismo decreto que se cita habia sido anulado 
en sus disposiciones más importantes por sus pro­
pios autores en lo que se refiere á instrucción pri­
maria, y por los diversos gobiernos de la interini - 
dad en otros muchos puntos, prueba evidente de que 
ninguno de esos gobiernos lo consideraba como ley.»

Los catedráticos, en vez de adoptar el 
camino legal, parece que alegaron moti­
vos de carácter político y constituyente, 
invocaron sin razón nncódigo político que 
casi siempre ha estado en suspenso, y que 
ninguno de los varios elementos que con­
tribuyeron á formarlo ha aplicado en sn 
integridad, y respondieron una y otra vez, 
á las prudentes excitaciones del rector, 
que no obedecerian y que no se lo permi­
tía sn conciencia.

•Entonces, dice La Epoca, fuá cuando en repa­
ración de su autoridad y la del Gobierno, descono 
cidas, y con arreglo á las disposiciones vigentes en 
materia de instrucción pública, y en particular el 
art. 170 de la ley de 18'i7, que reconoce al G o­
bierno la facultad de separar al profeaor que no 
cumpla los deberes de su cargo mediante expe - 
diente gubernativo, el digno rector de Santiago 
procedió á instruir el último y lo sometió al Con 
sejo universitario, y cuando este, después de ha­
ber oido á los profesores suspensos, falló sn separa 
cion definitiva del profesorado, elevando el fallo al 
Gobierno. La inicia civa en la defensa, necesaria, 
salvadora, dadas las circunstancias que atravesa­
mos, de la ley y de la disciplina académica, se ha 
debido, pues, al rector y mayoría de profesores de 
la Universidad coajpostelana; prueba clara de que 
ciertas exageradas y perniciosas doctrinas de es­
cuela no tienen eco en la mayoría del cuerpo d o ­
cente, y de que este conoce perfectamente y está 
resuelto á cumplir sus deberes de ciudadano jun­
tamente con los profesionales. >

elevado el BBunto al Gobierno, el pro 
cedimiento eiguió con la misma regulari­
dad con qne fuera incoado, y resuelto en 
la primera instancia. Y  añade el colega;

«Aquel lo pasó en consulta al Consejo de ins­
trucción pública, se reunió la sección quinta de este 
alto cuerpo, ó sea la de gobierno y administración, 
la cual nombró ponente á un ilustrado y recto ca 
tedrático de término de la facultad de Medicina 
El razonado dictámen que el último emitió concluía, 
como era justo, proponiendo que se coasultara al 
Gobierno la aprobación del fallo del Consejo u ni - 
veisitario de Santiago, punto sobre el cual la sec­
ción discutió por espacio de más de tres horas, 
impugnando el dictámen uno de sus miembros y 
sosteniéndolo la mayoría, cuya opinión prevaleció.»

La Epoca termina la historia del asanto 
universitario de la siguiente manera:

«Las sesiones del Consejo pleno han sido dem a- 
^or interés, celebrándose dos dedicadas á aquel ob­
jeto concreto, aparte de haber quedado el expedien­
te, á petición del Sr. D . Florencio Vaamonde, so­
bre la mesa dos dias, para que los señores conseje­
ros pudieran enterarse de él con detención. En la 
sesión del jueves, según se nos dice, el dictámen de 
la sección quinta fué impugnado por los consejeros 
señores Groizard y Moreno Nieto, y sostenido por 
el señor marqués de Zafra; en la de ayer, viernes, el 
director de lustruccion pública examinó y rebatió 
los argumentos aducidos contra la legalidad del de­
creto de 26 de Febrero, analizó el expediente for­
mado á ios catedráticos de Santiago, combatió la 
doctrina de la absoluta independencia del profesor,
Ír de la ilimitada libertad do la enseñanza en que 
os primeros fundaran su resistencia. Apoyado por 

el Sr. Hyseru con razones importantes, el discurso 
del señor director de Instrucción pública puso fin 
b1 debate, al cual, después de rectificar el señor M o - 
reno Nieto y á propuesta del Sr. Arnau, renuncian 
do la palabra, un señor consejero terminó con la 
aprobación del dictámen por gran mayoría, puesto 
que solo tuvo en contra cinco votos.

De gran satisfacción debe ser al Consejo oniver- 
BÍtario de Santiago y al Gobierno k  actitud, asi co - 
mo la consulta de una corporación tan ilustrada é 
independiente como el Consejo de instrucción pú - 
blica, presidilo por el primer magistrado de la na­
ción, y cuyos miembros, excepto tres, fueron nom­
brados todos durante el período de la interinidad. 
Esperamos que una y otra serán aplaudidas por la 
gran mayoría del profesorado, qne tan digna repre - 
sentacion tiene en aquel alto cuerpo, y al cual, si 
es doloroso ver separados de sus cátedras á dos de 
sus individuos mal inspirados, en cambio no puede 
menos de servir de satisfacción y de garantía ver 
respetadas y amparadas la jurisdicción y la disci­
plina académicas. Para los hombres de órden de to­
dos los partidos, la terminación de aquel asunto no 
es menos plausible, porque la autoridad, y aun la 
leg¡‘ imídad, del primer Gobierno de lai monarquía, 
hablan sido negadas y atacadas, é interesaba so - 
bremanera no dejarlas abandonadas al espíritu de 
indisciplina y á la pasión política, que aquí causan 
tanto daño, y  colocarlas por encima de toda clase 
de resistencias y de hostilidades, como se ha con ­
seguido.

A  lo preinserto de nuestro colega La 
Epoca faltan los comentarios, y nosotros 
no hemos do hacerlos; pero shí está El 
Diario EapaTwl, qne ompáadose del mis­
mo aannto, dice qne se cansan en vano les 
qne bnsqnen obstácnlos al Gobierno, lo 
mismo en la cuestión universitaria qne eo

otras de igual íudole. Luego añade más 
adelante:

• El ininisterio está firmemente resuelto á obrar 
con calma y energía á la vsz, y al grito de guerra 
lanzado por los catedráticos rebeldes, qne como loa 
señores Salmerón y Alonso y Azcárate pretendían 
plantear problemas const-tucionales y resolverlos 
en términos absolutos y sediciosos, contestará, como 
BU deber le aconseja, con una moderación descono­
cida del mismo Sr. Salmerón, según acaba de pro­
bar el Sr. García Ruiz en su ya célebre comunica - 
do, á pesar de sus facultades dictatorialei.

Respecto á los catedráticos que aparte de la cues­
tión constituyente cometan desacatos ó delitos co - 
muñes, prescritos y definidos en el Código penal, 
como se dice que los han cometido los de la Uni­
versidad de Santiago, serán entregados á los tribu­
nales de justicia.

N o teman los diarios que tanto se oenpan de la 
cuestión universitaria que el Gobierno invada las 
atribuciones del Consejo universitario, que seguirá 
en quieta y  pacífica posesión de todos sus'derecbos 
ocupándose de cuanto sea de su competencia.

Si las protestas de los catedráticos no se han pn- 
blicado, es porque el Gobierno no debe ser el que 
infrinja las disposiciones dictadas para que la pren 
sa se abstenga, en las circunstancias presentes, de 
tratar ciertas cuestiones; prescripción emanada del 
Sr. García Ruiz, siendo ministro de la Goberna 
cion, y que el ministerio actual ba dulcificado en 
extremo.»

El Bombramiento del Sr. Lafuento pa­
ra rector de la Uaiveraidad de Madrid, 
ha sido perfectamente recibido por cuan­
tos se interesaji en qne aquella sea, como 
debé ser, lumbrera de la ciencia y no foco 
de rebelión contra la autoridad.

Carca de 30 años de profesorado, con la 
constante estimación do sns compañeros 
y discípulos, con la constante predicación 
de la más sana doctrina y sin la más leve 
sombra en tan larga y brillante carrera, 
asegnran al Sr. Lafaente el respeto y alta 
consideración de onantos aprecian el ver­
dadero mérito, se interesan por la bnana 
y sólida instrqooion de la javentnd, y de­
sean ver enaltecido el principio de auto­
ridad.

Los periódicos qne han simpatizado con 
los catedráticos que se kan alzado contra 
las disposiciones del Gobierno, han cea- 
snrado el nombramiento del Sr. Lufnente: 
era mny natural qne asi lo hiciese?, y en 
ello han dado una prueba de sn conse- 
cnenoia. Han padecido, sin embargo, ana 
grava equivocación al suponer qne, por­
que el nnevo rector ha colaborado en de­
terminados periódicos, profesaba sos mis­
mas opiniones. El Sr. L>ifa0nt0, qne en 
alguna ocasión ha honrado las columnas 
de El Eco de E spaña con apreciabilísimos 
trabajos, ha esuritu siempre bajo el panto 
de vista católico, sin mezclarse en las 
contiendas políticas, más qne para defen­
der las creencias religiosas del pneblo es­
pañol.

Esta es la verdad, qne nadie podrá 
contradecir, pndiendo atestiguarlo, en 
caso necesario, todos sns artíonlos, á cayo 
pié aparece casi siempre sn firma, en enan­
tes periódicos se han honrado con sn co­
laboración.

Hemos recibido el prospecto da La S e ­
mana Financiera, revista de intereses 
materiales, que habrá de pnblicarse to­
dos los lañes.

Saludamos cariñosamente al nuevo co­
lega y le deseamos prosperidad en la em­
presa qno acomete, y en la cnal pnede 
prestar grandes servicios al país.

La dirección y administración se bailan 
establecidas en la calle do la Abada, nú­
mero 26, coarto principal.

Casi todos los oficiales é índividaos 
carlistas qne se acogen á indalto llegan 
en tan mal estado, qno da compasión el 
verlos, pareciendo imposible qne, cega­
dos por nn mal entendido fanatismo, ha­
yan soportado por tanto tiempo y vo­
luntariamente las radas fatigas del cam­
pamento.

Dorregarsy ba encargado al oabeoilkt 
Cisco de Yiilabona la formación de ana 
partida de 500 hombres, cuya misión es 
impedir á los voluntarios del Alto Maes­
trazgo las frecnentes y provechosas eá- 
enrsiones que de algnn tiempo acá vie­
nen haciendo.

El Diario Español pnbfioa la siguiente 
carta, qne ha recibido del brigadier car­
lista Sr. Patero:

• Muy señor mio: Habienfio visto en un número 
de su aereditado perió lico un suelto qne se refiere 
á mi persona, en el cual se dice que yo era el jefa 
de la casa de D . Cárlos, espero tendrá Y d . la 
amabilidad de insertar Ip siguiente rectificación:

£1 jefe de la casa de D . Cárlos, en propiedad, 
lo era el señor duque de la Roca, aunque ya hacia 
bastante tiempo que no ejercía, y el interino lo era 

i el general Btuavides. Yo no tenia más cargo, como 
brigadier de aquel ejército, que el de ayudante de 
campo, que desempeñaba desde poco tiempo des 
pues que ocurrieron los acontecimientos de Bilbao.

Tildado desde un principio como acérrimo parti­
dario de Cabrera, mi situación se hi:o en los últi­
mos tiempos verdaderamente difícil.

Solicitado directamente por el señor conde de 
M ordía que me adhiriese al partido cuya bandera 
bajo el amparo de la ley él levantaba, y bajo la cual 
habíamos de defender nuestros principios cu lo que 
de posible y práctico tienes en la actual época, no 
titubeé un^momento en prestar gustoso mi adhe­
sión, pues aunque el cargo de ayudante de campo 
de un príncipe obUga á mucho, nunca obliga á tan­
to como á contribuir deliberadamente y con pleno 
conocimiento á la ruina y  destrucción de su pá- 
tria.

Antidipando á Yd. las gracias por su bondad, 
aprovecho esta ocasión de ofrecerme á Yd. como 
su atento'servidor Q. S. M . B .— Santiago Patero.'

A  las nueve de la mañana se celebró 
j ayer el Consejo de ministros, presidido 
¡ por S. M . el Roy.
< En él debió firmarse algún nombra* 
* miento do gobernador civil y otros de se- 
: cretarios.

Segnn noticias qne nn colega tiene por 
fidedignas, con el primer correo de Cuba 
vendrán algonaa letras por valor de diez 
millones de reales, qne se envian para 
atender á los gastos qne ocasiona el en­
vío do refuerzos para el ejército da aque­
lla isla.

tan general de Filipinas 
Joló.

y el saltan de

Ayer, como todos los sábados, S. M . 
el Rey, acompañado de su aogasta her­
mana, asistió á la Salve de la basílica de 
Atocha.

S. M . y Princesa salieron do palacio 
en carmaje á la Damont, signié adolea 
otros tres, qne iban ocupados por su alta 
servidumbre y ayudantes de guardia.

Ayer se recibió en Madrid, y eu algún 
centro oficial, nn número del boletín car­
lista La Vanguardia Real, impreso por un 
solo lado y fachado en Cbelva, con este 
pié: Imprenta Real.

Es como todos los da su oíase, na pe­
riódico compuesto de patrañas y lleno de 
insulto.- al ejército y á los carlistas que se 
han acogido á iudulto. Fablios un ar­
tículo contra Cabrera que so dupone es­
crito por Dorregaray.

El día 3 se han presentado á indalto en 
Reas 11 carlistas y tres titulados oficiales, 
y en Tarragona 18 y cinco ofi nales, pro 
cadentes do las partidas dol Nen, Masa 
guó y Mora.

Las fuerzas pertenecientes á las divi­
siones Veneno y O’ Ryán, que con sns res- 
pectivoe jefes á la cabeza salieron el día 6 
de Tafalla á inspeccionar las posiciones 
del ejército y la artillería de.la línea, re 
gressron anteayer á dicha cindad alba­
mente satisfechos del estado de las obras, 
así como del espirita y de la moral dol 
soldado, qne como siempro arde en deseos 
de que se empiecen nuevamente las ope­
raciones.

El cuartel general del Norte se hallaba 
anteayer en Larraga, á donde habia ido á 
inspeccionar las posiciones y adoptar 
ciertas medidas que acaso sean los proln- 
dios de nn nnevo movimiento ofensivo.

E q PalazueloB (Orense) entró el jnevea 
nna partida latro facciosa, compuesta de 
unos quince hombres, oon ánimo de sor ■ 
prender á los vecinos y robar lo que pu­
diesen. Sin embargo, advertidos de ante­
mano, tuvieron tiempo de prepararse, y 
haciendo aso anos de las armas que po­
seían, y otros de los instrumentos de la­
branza, sostuvieron en las oallaa del pue­
blo una verdadera batalla, resultando 
muertos dos ladrones, y heridos cinco, 
qne pndieron huir, gracias á ser de noche.

Segnn teló »rama recibido ayer de Bjl* 
bao, se han presentado á las antoridadea 
de aqnella plaza, solioitando indalto, nn 
capitán y dos oficiales carlistas.

Probablemente anoche se firmarían los 
decretos confirmando en León al señor 
Ecbanova, gobernador electo para la pro­
vincia de Pontevedra, y nombrando go­
bernador de esta última provincia al se­
ñor Marqnina.

Ana no se sabe á qué gobierno irá el 
señor Perez Cossío, qne lo era electo de 
León.

Leemos en La Correspondencia:
• Parece que la dimisioa presentada por el cate­

drático de la Universidad central D . Francisco de 
Paula Canalejas, está redactada en sentido distinto 
del en que lo fueron las de los señores Giner, Sal • 
meron y Azcárate.

Tenemos una satisfacción en ello, pnes el Gobier­
no está firmemente resuelto á no tolerar desacatos 
de ningún género.»

Según dice el mismo periódico, el Con­
sejo de Instraocion pública, deapnes de 
examinar la oneation de los catedráticos, 
parece qne ha propuesto algunas reaoln- 
oiones enérgicas al ministro de Fomento, 
señor Orovio.

Ha vuelto á ser reducido á prisión en 
Barcelona el Sr. Ruban Donaden.

La Princesa de Astúrias asistirá hoy 
al acto do administrar la comunión Pas-* 
cnal á los enfermos del hospital qno lleva 
sn nombre.

Ha sido nombrado jaez de primera ina- 
tanoia del distrito de Buenavista de esta 
córte, D . Baldomoro Blanco y Flores, ce­
sante del de Gnadalajara.

Leemos en El Diario Español:
• Con placer podemos anunciar á los vecinos de 

Chamberí que al fin sus ruegos y súplicas al mi­
nistro de Fomento, de que nos hicimos eco en va­
rias ocasiones, han sido atendidas, puesto que ayer 
9 ha sido subastada en la dirección gt neral de 
Obras públicas, la adjudicación de las obras de la 
alcantarilla de desagrie del depósito mayor del ca­
nal de Lozoya; y como estas obras se empezarán 
el 1.® da Mayo, para el próximo verano aquellos 
habitantes sa hallarán ya exentos de los estanca- 
mentos de líquidos pestilentes y snti higiénicos 
qne hasta la fecha han venido sufriendo, puesto 
que las aguas sobrantes del parador de la Trinidad, 

i las légías de las Mbricas de bugías La Imperial, La 
Iberia y Nuestra Señora del Cármen, y las del la­
vadero, desaguarán precisamente en la alcantarilla 
qne se construya para unirse á las sobrantes del 
canal de Lozoya, y aquel populoso vecindario será 
desde esta fecha de lo más alegre, sano y cercano 
de M adrid.’

A ’gnnos colegas dan la noticia de ha­
ber sido suspendido por ocho dias El 
Correo Militar,

Si el hacho es cierto, sentimos el con­
tratiempo de nnestro apreciable colega.

BANCO DE E S P A Ñ A .
A  fin deefeetnar oon la prontitud posi­

ble el canje y reconocimiento do los bille­
tes de la EÓrie de 50 esmdos, emisión da 
31. de Dicieuibre de 1871, que ha sido 
falsificada, estarán abiertas las tres cajas 
de este Banco, mañana domingi, 11, des­
de las nneve hasta las tres de la tarde.

Lo qne se annneia al público para sn 
conocimiento.

M.ídrid 10 de Abril de 1875.——El se­
cretario, Manuel Ciudad.

El Sr. D . Mariano Caldas de Castilla, 
ha tenido la honra do recibir la siguiente 
carta de S . M . la Reina Doña Isabel II: 

«PaRis 8 DE Marzo de 1876.
Caldas: Grata en extremo me ha sido tu leal y 

cariñosa carta, y siento infinito no haber recibido la 
obra que me enviabas.

Sin embargo, no por eso es menor mi gratitud al 
ver puestos tu trabajo, tu experiencia y tus vastos 
conocimientos al servicio de mi causa, y sobre todo 
al bien de los hijos de nuestra amada España, ex - 
traviados por fanáticos é ilusos que, creyendo hacer 
su felicidad, Íes hau causado graves males.

Te envío, pues, las más expresivas y sinceras 
gracias por los sentimientos de adhesión que me 
manifiestas, y por tu obra, que leeré con vivísimo 
interés, y que desde ahora te aseguro merece mi 
completa aprobación.

Quiera Dios que terminen pronto las disensiones 
qne aun existen, y qne, reunidos todos los españo­
les en fraternal abrazo, logre tener nuestra querida 
pátria largos dias de paz y de prosperidad. Tal es 
el voto que no cesa de formar mi corazón, y que, 
cen la ayuda de la Divina Misericordia, espero ver 
realizado.

Te envío la segnridad de mi mayor gratitnd y el 
testimonio de mi sincero aprecio y  cariño.— Itabel 
i e  Borbon.'

La onesfcioD do qne con preferencia se 
oenpa la prensa extranjera, es, como era 
de esperar, la visita del emperador da 
Austria á Víctor Mancel. Abundan los 
detalles de todo género sobre las fiestas 
que con este motivo se han celebrado y 
sobre la acogida sinceramente simpática y 
espaosiva que el pueblo italiano ha hecho 
á sn ünstre bneaped. «Me considero feliz, 
señor, con volveros á ver aquí*, ha dicho 
al rey de Italia Francisco José al apearse 
del w-igon en Vonocia; á lo qne contesta - 
ba Víctor Manael; «Y  yo suplico á V . M . 
qne orea qne sn visita me cansa el mayor 
placer*. Estas cordiales salutaciones se 
cambiaban á los aoordes del himno ans- 
triaco qne, acaso por la primera vez, se 
oia espontáneamente aplaudido por el 
pneblo veneciano. iChi 1‘avria mai ditoJ 
se le esenohaba decir con freonenoia, al 
aspecto de los anifarmPs anstriaoos, qne,' 
al oabo de tanto tiemoo, se veian de nuevo 
en la pieza de Sen Mároos.

Tales son las uonseoneuoias qne nos 
prese nta la historia en la accidentada su­
cesión de los hechos, que en los tiempos 
modernos demuestran, cada vez oon más 
evidenoia, el punto á qne tienden las re­
laciones establecidas entre los pueblos, 
onyos intereses acaban por sobreponerse 
á los instintos encontrados á Vc.oes de las 
diversas rezas.

Enmedio de este concierto de simpatías 
nacionales qno el pueblo italiano tributa 
al soberano del imperio anstro-húngaro, 
nna sola nota discordante ba surgido con 
tanta inoportunidad como falta de pra- 
dencia.

Desde las columnas de II Diritto, único 
periódico que ha qnerido hacerse intérpre­
te en esta oca.sion de las extravagancias 
de Garibaldi, dice éste á los italianos: 
« Sois hermanos de los pneblos que viven 
allende loa Alpes, pero en manera alguna 
del emperador Francisco José», á quien 
hace varios cargos qno carecen da todo 
fundamento desde la cesión del Véneto. 
Esensado nos parece insistir sobro la ab - 
Bolnta falta de tacto que revelan éstas y 
otras inconveniencias que basta periódicos 
de la misma comnnion política del nove­
lesco gnerrülero se han negado á publicar, 
y qne no han tenido más resnltado qne 
entretener á sns fanáticos admiradores y 
hacer reir á la mayoría de los que de ellas 
han tenido noticia.

Aunque úeedo el annneio de este viaje 
se han empezado á hacer snposiciones de 
todo género sobre sn trascendencia polí­
tica, basta ahora solo se oree poder ase­
gurar, aunque sin desconocer sn impor­
tancia, qne únicamente so trata de esta 
blecer nna inteligencia determinada sobre 
la sitaacion general de Europa, y acaso 
también la renovación dol tratado da co­
mercio .entre Austria é Italia, pnes nna 
de las personas qne han acompañado al 
emperador, es el director del ministerio do 
Comercio del imperio. Se había tratado 
de explotar la circonstanoia de qne á 
Francisco José no acompañase á Venocia 
ningnuQ de los aribidnques; pero esto na­
da tiene de extraño, pnes Víctor Mannol 
füé á visitarlo sin ningnno de los prínci­
pes de Saboya, y el emperador ba qnerido 
devolver la visita en las mismas oondi- 
oioues.

sneeaos como la defección de nna parto de 
los diputados que constituían la mayoría 
del 24 de Mayo, hace reconocer á loa 
hombres de órdon qae la probidad políti­
ca era completamente extraña á la evolu­
ción del oentro derecho, y qne, si es ver­
dad qne esta evoinoion dieminnia el efec­
tivo da las faorzia oonsorvadoras dala 
trabajada Asamblea, no cansaba, sin em­
bargo, ningún perjuicio real al efectivo do 
las fuerzas conservadoras del país, en el 
qne, como se asegara con macha razón, 
no existe el famoso centro derecho más 
qne en nna cantidad infinitesimal.

Animado por oata convicción, el parti­
do llamado de apelación al pueblo se 
apresta en machos departamentos á la la • 
cha qne se va á entablar en los colegios 
electorales, primero para senadores, más 
tarde para la elección decisiva de la Cá­
mara de diputados, y ba pnblioado ya sna 
listas de candidatos á la senadnrí»; el par­
tido legitimista entra en campaña tam • 
bien.

No contribuye poco á esta pacífica reac­
ción en favor del órden, el efecto qne en 
los departamentos han producido los dis- 
carsoa casi subversivos prona nciados al 
inaugurar sos sesiones loa consejos gene­
rales, y que han dado lugar á la cironlar 
del ministro de lo Interior, de que ayer 
nos ocapábamos.

Los primeros disenrsos pronnuoiados 
en la apertura de las sesiones de los con­
sejos generales en Francia, han jnatifioa- 
do la Opinión de los que creían qne habia 
nna evidente contradicción entre las dis­
posiciones de la Oonstitncion de 25 de Fa- 
Icroro último, qne dan á los consejos ge­
nerales, en anión oon los dipntadus y loa 
delegados dé las mnnicipalidades y con­
sejos de distrito, el derecho do elegir el 
Senado, y la prohibición qne les está im­
puesta de mezclarse en asnutos políticos. 
Los tres primeros presidentes, de cayos 
disenrsos de apartara se ha tenido notioia, 
se han apresurado, anta todo, á introdn- 
oir la politioa en sns disenrsos. Y  no po­
día esperarse otra cosa. Los consejos ge­
nerales son llamados, como corporaciones 
constitaidas, á oonenrrir á la elección de 
senadores, y son verdaderas asambleas 
departamentales. El oonsejoro general es 
elegido por ocho años: el consejo se re­
nueva parcialmente, y el resnltado es qno 
esas asambleas disonten los asantes del 
departamento oon toda detención. Si aho­
ra se les da ana atribución política, nata- 
ral es qne orean qne deben intervenir .en 

I la política.

El día 7 comieron en la embajada de 
España, en Roma, el cardenal Francbi, 
loa obispos asistentes á la. consagración, 
el nanoio do Sn Santidad, sn sobrino y 
nn consejero delegación, qne le acompa­
ña á España, invitados por nuestro em - 

, bajador, Sr. Benavides.
! j

I La Oaceta de Colonia pnblica ana eor- 
, respondenoia de Viena en la que, conai- 
1 dorándose la posibilidad de nna alianza 

entre las potencias católicas, se asegara 
; qne esta alianza no podrá realizarse en 
i tanto presida el gobierno del emperador 
I de Austria el conde de Andrassy, añadien- 
. do qno Rusia se opondría á cnalqníera 
I tentativa dirigida contra Alemania.
I Los periódicos franoeses califican de 
i ridíonla, y on nuestro concepto oon sobra 
I de razón, la saposicion de qne baya álgn- 
[ na potencia qne piense en atnqnes contra 
j Prnsia. Efectivamente, el flamante impe- 
l rio tiene sobradas oneationes con qae com- 
 ̂ batir dentro de sn propia oasa para qns 

sean necesarios extraños ataqnes.

Está para firmarse la paz entre el capi-

A  pesar del establecimiento definitivo 
de la república, no obstante la reerndes- 
cODoia qne ba empezado á notarse, desde 
la aprobación de las leyes oonstitaciona- 
les, en las esperanzas de los radicales en 
Francia y en los esínerzos inioíados para 
realizarlas, es evidente, por lo que en ios 
periódicos y correspondenoias dei vecino 
país vemos, que la opinión conservadora 
se reanima, y qne, lejos de desmayar por

El telégrafo confirma hoy, como verán 
nnestros lectores, lo qne ya ayer indicá­
bamos relativamente al resaltado que sn- 
poníamos habían de tener las ostentosas 
reclamaciones formuladas por el gabinete 
de Berlín oon motivo de los snpneatoa 
ataques de la prensa belga y del clero al 
canciller aleman y al fantástico complot 
fraguado contra sn persona.

Algo más graves, por sn significación, 
son los tres despachos cuya existencia re­
vela el último cnadorno de la Historia de 
la guerra de 1870, publicada por el esta­
do mayor general prnsiano, doenmentos 
qne demnestran el respeto qae dnrante 
aqnella gnerra estaban dispnestos á guar­
dar los generales del emperador Guiller­
mo á loa países nentrales. Aparecen fir­
mados los tres despachos, respectivamen­
te, por el general Moltke, el príncipe 
real de Sajonia y el príncipe Federico 
Gnillermo, y todos tres prescriben explí 
oitamente á sns respectivas tropas qne, 
«en el caso en que el enemigo traspasase 
la frontera belga y no fuese inmediata­
mente desarmado, se le persigniese sin 
esperar nnevas órdenes.»

Mr. de Biamark debe haber calculado 
las consecuencias qne podía tener la pu­
blicación de estos doenmentos, onando 
ninguna difionltad le ha opuesto, demos­
trando así qno no concedo ana gran im­
portancia ni á i as snsceptibilídades qne 
pudiera originar sn manera especial da 
considerar el derecho de gentes, ni á la 
Opinión general de Europa.

Dosmióntese la noticia de la abdicación 
del emperador del Brasil, siendo ignal- 

i mente inexacta la que hacia relación á 
I ciertas disensiones surgidas entre el so - 

berano y sns ministros sobre las cuestio- 
I nes religiosas qne agitan al imperio haca 

tres años. Desde hace treinta y castro qwc 
D. Pedro gobierna saB Estados, nunca
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han tenido qne lamentarle entre él y sa 
gobierno gravea divergencias que hayan 
podido motivar la abdioaoion 'del sobera­
no, al onal debe en definitiva el Brasil aa 
aotaal prosperidad.

La prensa francesa, á falta de asnnto 
mejor, se oonpa nada méaos qne del in­
minente bombardeo de Monaco. Segnn 
noticias, cnya exactitnd está Comprobada, 
resolta que nn alemau, Mr. Herrmann 
Holm, 80 negó ó pedir nna tarjeta de ad- 
miaion, requisito sin el cnal no se permi­
te la entrada en el Casino de Mr. B!ano, 
en Monte Cario. Mr. Holm dooia qne con­
sideraba esa práctica como degradante de 
la dignidad ha mana, y, en an consecuen­
cia, qniso penetrar por foarza en el tem­
plo del Encarnado y Negro, á lo cual ae 
opusieron loa dependientes. Trabóse nos 
lucha, y el intruso fné llevado á la cárcel 
de Mónaoo, donde permaneció veintiona- 
tro horas. Cuando fuá puesto en libertad, 
envió nna exposición al príncipe pidiendo 
tres cosas;

1 . * Una indemnización do 100.000  
flancos qne habían de diatribnirso en 
obras de caridad.

2. ® La revisión y anulación de la pro­
videncia en coya virtud había sido cons­
tituido en prisión.

3. ® Que el funcionario que le había 
arrestado fuese condenado á prisión con 
trabajos forzados.

Si no se accedia á esas condiciones, 
Mr. Holm anunciaba su intención de ve­
nir con un vapor durante la noche v 
bombardear el casino y el ualacio del 
príncipe con granadas y bombas do pe­
tróleo. Ba ana palabra, Mr. Holm decla­
raba la guerra al príncipe de Mónaco y ó  
sus 1.200 húbditos.

Ya El Noticiero de los Alpes dió cuenta 
á en tiempo de esta extraña historia, que 
informes posteriores han venido á confie - 
mar en todas sns partes, y de ahí que se 
están esperando de nn dia a otro noticias 
del bombardeo. Otros periódicos asegu­
ran qne todo este asunto ha sido conduci­
do por el principe de Bismatk, á fia de 
tener un pretesto para apoderarse de Mó • 
naco y trasformarlo en un Gibraltar fran­
cés. El corresponsal de El Times da como 
nna posible solncion del asunto que, ex- 
pnlsado nn aleman del Caaino, amenaza­
ra en sn arrebato de cólera con la ven- 
gaeza de nn poderosísimo Estado de E u ­
ropa al más débil de todos.

El señor marqués de Molina ha visita­
do ó la señora duquesa de Decazes, para 
entregarle personalmente la banda de da­
mas nobles de María Luisa, con que ha si­
do agraciada por el Bey de España.

Muy merecida es la gracia.

A  nuestro apreciable colega £ a  Epoca escriben 
desde Buenos Aires, con fecha 10 de Marzo, la si­
guiente interesante carta que insertamos con sa­
tisfacción. Dice así:

• Mujr señor mió y  de toda mi consideración: La 
chispa eléctrica que ba hecho desaparecer las dis­
tancias, nos trasmitid el dia 3 de Enero, á las 
cuarenta y ocho horas de haberse resillado, la no­
ticia del fausto acontecimiento que ha tenido lugar 
en nuestra pátria, y doy principio á mi carta diri­
giendo mis sinceras felicitaciones á esa redacción 
por el triunfo que hoy se festeja y  por la importan­
te participación que en ella ha tenido ¥ d. soste­
niendo un dia y otro, con elevado criterio y patrio­
tismo, los principios que han sido proclamados.

La elección del Príncipe Alfonso como Rey de 
España iniciada por nuestro valiente ejército, cam - 
peón siempre de las nobles causas, y abrazada con 
entusiasmo por la nación entera, es uno de esos 
acontecimientos que no solo representa el triunfo 
de un principio político, sino qne, dadas las cir - 
cnnstancias en que el país se encontraba, cobija 
bajo su manto la salvación de la pétria, de aquella 
pátria cuyos hijos sabían morir por ella en los m a­
ros de Zaragoza y Gerona, en Lepanto y Trafal- 
gar.

Nosotros, alejados de la pátria, pero que guar­
damos latente en nuestros corazones el sacrosanto 
amor qne se merece, hacemos desde aquí fervien-- 
tea votos para que el jéven é inteligente Monarca 
sea el lazo de unión de todos los españoles que de­
sean sinceramente el bien de la España y albergan 
en su petho nn átomo de verdadero patriotismo, 
deseando que la solución que el país se na dado sea 
el símbolo de paz, prosperidad y ventura de nues­
tra pobre España, tan abatida por la ambición de 
unos y la impericia de muchos que la han gober­
nado.

Supongo á Yd. informado ya por la prensa del 
país de loa acontecimientos políticos qne última­
mente han tenido lugar en ambas orillas del R io ife 
la Piats, en las repúblicas argentinao y oriental; 
poro no obstante, creo no estarán fuera de lugar 
algunos detalles que amplíen en algo los que ban 
podido llegar á su conocimiento, y que como testi 
go imparcial que be sido de ellos, su relato podrá 
aer tal vez más verídico.

Terminado el período presidencial deD . Fausti­
no Sarmiento, período de grandes adelantos y pro­
greso para la república argentina, y que fuera de 
algunos lunares inevitables por parte de todo g o ­
bierno, hemos gozado de tranquilidad octaviaua en 
loa seis años que él gobernó, se lanzaron á la pa­
lestra electoral tres Candidatos que, si bien contaba 
cada cual con el apoyo de una parte de la nación, 
todoa tres representaban nn mismo principio polí­
tico, viniendo á resultar en consecuencia una lucha 
paramente de personas más ó menos ambiciosas 
del poder.

D . Nicolás áyellaneda, ministro de Cultos d a - 
“ “ “ “ .“ ^'“ '“ ¡ ‘ trscion de Sarmiento, candidato
oficia, digámoslo así, y simpático á la mayoría de 
las provincias, pero sin apoyo alguno en la capital y 
provincia de Buenos ^ res , que ha sido siempre lÍ 
norma en la solución de los problemas qne se han 
ventilado en 1» h'storu política de esta república.

El general D. Bartolomé Mitre, presidLte ante­
rior á Sarmiento, general en jefe que fuéde los 
ejércitos coahgados en el Paraguay, escritor y le­
gislador notaole y uno de loa hombres que induda­
blemente tiene y respeta la 'epública argentina 
como su gl ría nacional, apoyado por la provincia 
de Buenos-Aires, e! alto comercio y las simpatías 
de la inmensa mayoría de los extranjeros.

D . Adolfo Aléina, ex gobernador de la provin­
cia, vice presidente del Senado y tepreseuUnte de 
la gente de acción, quien previendo á tiempo su 
derrota retiró su candidatura, replegándose con 
todas sus fuerzas ó la bandera avellanedista, con 
finca que despees se han traslucido y bajo cuya 
dirección se verificaron las elecciones.

Terminadas estas de una manera sangrienta y 
•poyadas por las bayonetas del gobierno, ambos

partidos se acriminaron de fraudes escandalosos 
com etnosen las acta», decidiéndose por último la 
elección á favor del doctor Avellaneda, qnien tomé 
posesión de la presidencia el dia fijado por la ley. 
ha'lsndose Ci país en estado de sitio y en revolu- 
ciou armada.

Defraudadas las esperanzas del partido mitrista 
con la elección poco popular dsl doctor Avellane­
da, se propuso apelar á la fuerza para el triunfo de 
su candidato, debiendo estallar la revolución en el 
mismo día en que debía hacerse cargo del supremo 
mando el nuevo presidente, bajo el pretesto de las 
Ilegalidades cometidas en la elección; pero descu­
biertos los planes por el gobie no de Sarmiento, 
tuvo que adelantarse el movimiento, que, como 
en estos casos acontece, no tuvo la organización de­
bida, viéndose obligadas las fuerzas populares, 
mandadas por el general Mitre en persona, á capi­
tular en uno de los primeros encuentros que tu 
vieron con las tropas adictas al gobierno constitui­
do, entregándose como prisioneros de guerra des­
de el primer jefe al último soldado de la insurrec­
ción.

El general Mitre, que había manifestado du 
rante el período electoral «que valia más la peor 
de las elecciones que la mejor revólucion,» fué 
empujado por las exigencias de su partido ó colo­
carse al trente del movimiento, y no queriendo 
subir al poder pisando cadáveres j  bañido en san 
gre de BUS propios hermanas, se rindió á las pri­
meras tropas que se opusieron á su triunfo, decla­
rando que lo hacia por no verter sangre argentina 
por una causa personal, y que si se uabia colocado 
al frente del movimiento lo hizo en el supuesto de 
que á su presencia el pueblo en masa lo aclamarla, 
según se lo habían hecho creer los hombres de su 
partido, y no de otro modo se esplica la rendición 
de su ejército de 8.000 hombres en presencia de 
500 soldados de línea que se interpusieron á su 
paso, mandados por im coronel.

La república argentina ba dado en estas críti­
cas circunstancias pruebas de que ha sabido com ­
prender que los intereses materiales no progresan 
y el bienestar de los pueblos no se obtiene por me­
dio de revoluciones, y ya sea que las convulsiones 
políticas porque ha pasado en otros tiempos esta 
república se bailan todavía latentes en el ánimo de 
los argentinos, ó ya también por la experiencia que 
han podido adquirir estudian lo en el espejo del 
Viejo Mundo el extremo á que nos conducen las 
revoluciones, el hecho es que la inmensa mayoría 
del país ha estado junio al gobierno para sostener 
el órden, que es la base fundamental del bienestar 
de los pueblos.

La adhesión de Alsrna al partido avellanedista, 
que en un principio se creyó fuese desinteresada, 
va demostrando hoy, por los hechos, que solo se 
llevó á cabo á fio de derrotar al general Mitre en 
los comicios, reservándose el derecho de ser el 
verdadero gobernante del país á la sombra de Ave­
llaneda, que cayó en la trampa; así es, que desde 
los primeros dias, Alsina se apoderó del ministerio I 
de la Guerra, sin que los esfuerzos del presidente I 
sean suficientes para hacerle dejar la poltrona. E s­
to ha dado lugar á graves desavenencias entre el 
presidente de la república y  su ministro, desave­
nencias que se temen se traduzcan en hechos que 
den por resaltado la caída de Avellaneda y la elec­
ción de Alsina por m-idio de un golpe de mano, 
golpe fácil de verificar si se atiende á que Avelia 
neda no goza de simpatías en la capital, y Mitre, 
con los jefes de su partido, se halla en los calabo­
zos sujeto á nn consejo de gnerra que nunca con 
cluye, por convenir así á las miras particulares de 
Alsina, único jefe hoy por hoy de los destinos de la 
república, podiendo afirmarse que Avellaneda rei­
na y Alsina gobierna.

La cuestión religiosa, suscitada imprudentemen­
te por el arzobispo, ba dado lagar aquí, como en el 
Brasil, á escenas sangrientas comparables con la 
Comrxune, pues el asesinato y el petróleo han ejer 
cido su misión destructora, como hicieron en París 
durante aquellos dias de triste recuerdo.

A  consecuencia de una impolítica pastoral dirigi 
da por el prelado de esta ciudad con tendencias fa­
vorables á los jesuítas, se organizó un meeíing po­
pular el dia 38 de Febrero, á fin de protestar con­
tra la pastoral y el entronizamiento en el país de la 
órden de San Ignacio, y después de los discursos 
del caso enardeciendo ios espíritus del populacho, 
que en masa acudió á la raHnife.'tscion, se lanzó 
este como horda feroz sobre el palacio arzobispal, 
rompiendo y derribando cuanto a sn paso encontró, 
y hubiera sido, sin duda alguna, víctima el arzobis­
po de la ferocidad popular si hubiera dado coa él 
dentro del palacio; pero previendo las escenas que 
tendrían lugar ese nía, habia salido al campo la vís­
pera, evitando esta buida el que la católica repúbli­
ca argentina presenciara un segundo episodio de 
los fusilamientos de París por los comunistas.

N o saciadas las turbas de derribar cnanto en­
contraron en el palacio arzobispal, recorrieron la 
oindad en número de K á lO.O 0 personas al grito 
de ¡mueran los jesuitas! ¡muera el arzobispo! basta 
llegar al magnífico colegio que esta órden tenia en 
esta ciudad. Allí se lanzaron á toda clase de crí­
menes, asesinaron á ios jesuitas que se interpusie­
ron á su paso, robando y  saqueand<> cuanto encon­
traron; formaron una hoguera en la mita i de la ca­
lle con lo más precioso del colegio, siendo pasto 
de las llamas santos, reliquias, ornamentos da igle 
sia y cuadros de gran va’or, concluyendo el drama 
con prender fuego al magnífico edificio, sin que las 
autoridades se dieran por entendidas hasta que 
todo fuese reducido á escombros. Los jesuitas que 
milagrosamente pudieron salvarse déla furia popu­
lar, saltaron la tapia llenos de heridas y contusio 
nes, y fueron recogidos por las almas caritativas 
que, exponiendo sus vidas, se interpnsieron betói- 
camente entre los incendiarios y sus víctimas. Las 
pérdidas originadas en esta jornada se calculan eu 
diez millones de pesos.

La parte sensata de la pobkcion ha reprobado 
estos actos de vandalismo, en los que tomaron par­
te individuos de todss nacionalidades, y á nosotros 
los españoles nos cabe el aentimieoto de haber vis - 
to al frente de las turbas la gloriosa bandera de oro 
y grana, tremolada por personas que no guardan el 
menor respeto á la pátria, toda vez que su símbo­
lo es llevado impunemente á presenciar crímenes 
que la humanidad y la civilización condenan.

N o dejaré pasar esta oportunidad para conoci­
miento de quien corresponda, cuán plausible seria 
que el Gobierno de S. M  recomendara á sus repre 
sentantes en el extranjero solicitaran de ios respec­
tivos gebiernos junto á los cuales se hallen aeredi- 
tados, prohíban terminantemente á los particulares 
el uso de la bandera de su país en actos que no sean 
oficíales ó no fueran préviamente autorizados para 
ello por el representante respectivo, pues de este 
modo se evitarían actos como les que acabo de citar, 
que arrastran en pos de sí el más grosero ultraje al 
país, cuya bandera es llevada á presenciar crímenes 
de aquella especie, así como el atropello que pudiera 
cometerse al querer cualquier quídam ser amparado 
con colocar la bandera al frente de su casa, como 
ha sneedido con frecuencia, originando reclamacio - 
nes más ó menos fundadas.

£1 lúgubre aspecto que este país presenta hoy á 
los ojos del hombre pensador, contribuye á que la 
gente ae halle en una sorda inquietad, temiendo que 
los sucesos que se desarrollan sean el preludio de 
grandes males que amagan á la antes floreciente- 
repúblioa, y la terrible crisis comercial por que es 
tamos at avesando no rec onoce otras causas que el 
abandono db la administración pública y los temo 
res de próximas revueltas que se preven, y que, á 
no dudarlo, han de venir coa el ímpeto de loa gran 
(les huracanes, arrastrando en pos de sí cuanto se 
halla fundado, si emb zándose antes los hombres 
públicos con el manto del patriotismo, ante el peli­
gro común, no vuelven sn vista bácia el verdadero 
horizonte que los ba do salvar.

La república oriental del Uruguay está pasando 
también en estos momentos por una epidemia, di­

gámoslo asf, político-eomercial. Por la soberana 
voluntad de 25 aold idos fué derrocado, há ya un 
mes, el gobierno de Eflauri, que gozaba de simpa­
tías en el psía, y sustituido por D . Pedro Várele, 
quien, bajo si supuesto de que se conspiraba, pren­
dió hace pocas noches á los primeros personajes de 
Montevideo, en número de unos veinte, y sin más 
apelación, los ha embarcado á bordo deán  buqne 
de vela fletado al efecto, escoltados por sesenta 
hombres, al mando de un coronel, con destino á la 
isla de Cuba. Esta liberal medida, que no he visto 
estampada en ningún Código republicano, ha lle­
nado de coustírnscion á la sociedad de Montevi - 
deo, y cada cual busca un punto donde refogiarse 
fuera de su país, á fin de salvarse de estos espasmé- 
dioi's republicanos.

Bueno seria que el Gobierno español hiciera 
comprender al oriental que la isla de Cuba no es 
un teiritorio del cual puede disponer este Gobier­
no á sn capricho y antojo, enviando allá presos es - 
collados por soldados (le línea, á los (lúe no simpa - 
tizan con la política militante; pues si desde el pri - 
mer caso no se corta de raíz este abuso, podrían 
los gobiernos americanos tomarlo como sistema y 
llevar sus presidiarios ánuestras Antillas, aumen­
tando el número de los enemigos de España con 
que cuenta la isla de Cuba. Del mismo modo que 
boy dispone de eiU la república oriental, pueden 
hacerlo mañana el Brasil, Chile, Perú, Méjico y la 
república argentina, enviando, bajo el nombre de 
desterrados políticos, filibusteros simpáticos á los 
manígiios.

El estado come'cial de estos países se resiente 
mortalmente á cansa de estos vaivenes políticos, y 
pasan de c ’ ntenares las casas de comercio que ban 
quebrado en los últimos seis meses, oontánlose en ­
tre ell-s las priaoipales del país. La buena fé comer­
cial, que ha sido puesta en duda por los que tienen 
algo que perder, ba contribuido á que el crédito se 
retraiga por completo en plaza, y es dificilísimo ha­
llar dinero para ninguna especu ación á menor tipo 
de! 2 por l-)0 mensual ó 24 por 100 al afio con 
muy buenas firmas.

Este estado de cosas contribuye á que toda tran­
sacción esté paralizada y que al desgraciado em i­
grante que aquí llega le sea hoy sumamente difícil 
encontrar dónde ocuparse. Coa este motivo se vé, 
de algunos meses á esta parte, que salen de las re­
públicas del Plata miles de emigrantes con destino 
al Brasil, Chile y Méjico. Sí bien en mejores épocas 
ha encontrado el obrero español hospitalidad y al­
guna fortuna en estas Améiicas, bueno será que la 
prensa «speñola se ocape en hacer comprender á 
esa corriente de emigración las fatales circanstan- 
eias por qne están atravesando estos países y las 
vicisitudea á que se exponen los que se lancen á 
ciegas en busca de una Jauja imaginaria.

Suyo atento seguro servidor Q . S. M . B .— E l 
corTespottsa¡,‘

SECCION O F I C I A L
CGaceta de ayer.)

Noticias referentes á la insurrección carlista, re­
cibidas hasta la madrugada:

Cataluña.— £1 gobernador militar de Lérida par­
ticipa que, sabedor de que una facción se hallaba 
e* el pueblo deBell-lloch cometiendo excesos, dis­
puso lia inmediata salida de aquella plaza de una 
columna al mando del teniente coronel de la Guar­
dia civil, la cual alcanzó y batió á dicha facción 
entre Villauueva de la Barca y Terment, dispersán 
dola y hacediéndole varios muertos y machos heri­
dos. Nuestras pérdidas han consistido en un oficial 
de voluntarios y dos de estos muertos, y 12 heridos 
eu toda la columna.

MnsnsTBRio de i-a Guerba .— D ecretos de 6 
de Abril:

Artículo 1.* Se aplicarán en todo su rigor las 
penas militares vigentes, sin excepción alguna, en 
to.ios los delitos á que las mismas se refieren.

Art. 2.® Quedan derogados los anículos 1.®, 2.*, 
3.0, 4.®, 5.®, 6.®, 36, 37, 38, 39 40, 74, 83, 84 y 85 
deltít. 10, tratado 8.°, de las Ordenanzas genera­
les del ejército; debiendo ser castigados los delitos 
de que tratan por las leyes generales del reino.

Art. 3.® En los artículos 7.®, 8.®, y 9.», 10, 11, 
12, 13, 14 y 15 del mismo título y tratado quedará 
consignada la pena de cadena perpétua en sustita - 
cion de la de muerte; continuando vigente, sin em ­
bargo, cuando la inubediencia se haya cometido en 
servicio de armas, de campaña ó función de guerra. 
El articulo 69, también del mismo tirulo y tratado 
o, continuará vigente (cuando el reo no pruebe 
qne dió muefte ó causó la inutilización en propia 
defensa.

Art. 4 ® En todos los demás casos en que las 
disposiciones penales militares marcan taxativa­
mente la pena de muerte, se entenderá pena de 
muerte ó de cadena perpétua, que aplicarán los 
Consej'is de guerra según las circunstancias que en 
cada Caso ocurran.

Art. 5 ® Como consecuencia de lo dispuesto en 
los artículos anteriores, la pena inmediata á la de 
muerte será la de cadena perpétua en lugar de la 
de 10 años de presidio con retención.

Art. 0.® Para la mejor inteligencia y  cnmpli- 
miento, sin menoscabo del servicio, del art. 4.® que 
precede, por el ministerio de la Guerra se dictarán 
las órdenes oportunas para la pronta publicación de 
un Código penal militar arreglado á lo hoy vigente 
con las reformas paramente indispensables dentro 
de las leyes militares ó en su defecto de las co­
munes.

Art. 7.® El Gobierno dará en su dia cuenta á 
las Córtes de este real decreto.

Ministerio db Hacienda.— Decreto de 3 de 
Abril, concediendo al de Gobernación un crédito de 
666.150 pesetas para gastos de conducción de de­
portados á Filipinas, y otro de 183.376, imputable 
á • Obligaciones de ejercicios cerrados que carecen 
de crédito legislativo.-

M inisterio de Fomento.— Decretos de 9 de 
Abril, por los cuales se resuelve qne el catedrático 
de la facultad de Filosofía y Letras de la Universi­
dad de Barcelona D. Antonio Bergnes de-las Ga­
sas cese en el cargo de rector de la misma escuela. 
Se nombra para el mismo cargo á D . Estanislao 
Reynals y Rabassa, catediático de la Escuela su­
perior del Notariado, agregada á la facultad de de­
recho de la misma escuela; se dispone que D. Fer­
nando Santos de Castro, (satedrático de la facultad 
de Ciencias de la Universidad de Sevilla, cese en el 
Cargo de rector de la misma escuela; y se nombra 
en su remplazo á D. Manuel Bedmar y Aranda, 
catedrático de la facultad de Derecho de la misma.

— Real órden de 6 de Abril, aprobando el si­
guiente

r e g l a m e n t o
DB OOBIBRIfO INTSBIOE DEL COLEGIO DE AGEKXEB 

DB CAMBIOS DE LA BOLSA DB MiDBlD.

t í t u l o  p r i m e r o .
Artículo 1.* La representación do la Bolsa de 

Madrid, en todo aquello que se refiere á la contra- 
tratación de efectos públicos ó  valores comercia­
les , la tiene la Junta sindical del Colegio de 
Agentes.

Art. 2.® La Junta sindical del Colegio de Agen­
tes se nombrará directamente por éstos en la forma 
prescrita por el art. 8 1 de la ley provisional de 8 
de Febrero de 1854: se compondrá del sindico 
presidente, un vicepresidente, dos adjuntos, dos 
secretarios, dos coutadores, tesorero y dos suplen­
tes. Si por cualquier causa quedaren vacantes la 
presidencia ó vioepresideucia, el Colegio, prévio 
el permiso del gobernador de la provincia, se reuni­
rá á los 15 dias de obtenido aquel para elegir los 
individuos que han de venir á ocupar los cargos 
vacantes.

El presidente será sustituido en ausencias y en ­
fermedades por el viceprqaidente.

Los individuos que hayan pertenecido á la Junta 
sindical no estarán obligados á volverlo á ser hasta 
después de traacurridos cuatro años.

Art. 3.® Corresponde á la Junta sindica':
1. ® Conservar el órden interior del Colegio de 

Agentes.
2 . * _ Inspeccionar sns operaciones y vigilar el 

cumplimiento de la ley, á cayo efecto podrá exa­
minar los libros de los Agentes á su presencia, y 
proponer en su vista al Gobierno las providencias 
que estimare convenientes.

3. ® Cuidar, bajo sn responsabilidad, de que
Éermanezca siempre íntegra eu la Caja general de 

lepóaitos y Consignaciones ó en el Banco de tía- 
paña la fianza de loa Agentes.

4.* Exigir de los Agentes aumento de lianza 
de 2 [>or 100 por millón cuando deseen traspasar el 
límite de las operacinnes que se señalan por el ar­
tículo 30 de este reglamento.

5.* Cnidar que no se hagan por los Agentes 
otra ciase de operaciones qne las permitidas por 
la ley.

6.® Vigilar que no se ejerzan las funciones de 
Agente por quienes no sean individuos del colegio, 
y excluir de la Bolsa á los que por notoriedad se 
dediquen á aquel ejercicio fraudulentamente.

7.® Procurar también que no se permítala en­
trada, sino que por el contrario se excluya de la 
Bolsa á las personas que no hayan cumplid-) con 
las obligaciones contraídas en ella, y á las demás 
que se expresan en el art. 11 de la ley, dando aviso 
al inspector para que lleve á efecto la prohibición 
consignada en dicho artículo.

8.® Formar el Eoletin de la CotUaeion con ar­
reglo á lo prevenido por los artículos 86, 87 y 88 
de la vigente ley.

Art. 4 ® Las atribuciones del síndico presidente 
son:

l . “ Presidir y  dirigir las juntas ordinarias y ex - 
traordinarias, convocando á ana individuos cuando 
lo orea conveniente.

2.® Abrir las sesiones á la hora prefijade, y le­
vantarlas acordados qne sean los asuntos que en 
ellas hayan debido de tratarse.

3.® Levantar de su autoridad propia las sesio­
nes siempre que, faltando á la legalidad ó al deco­
ro y compoatnra que en su celebración deba ob­
servarse, no pueda restablecer el órden después de 
amonestar á Jos que lo alteren.

4.® Dirigir la discusión; conceder ó retirar la 
palabra según proceda, y fijar las cuestiones que 
hayan de discutirse y votarse.

5.® Impedir que sea interrumpido el que usare 
de la palabra, llamando al órden al que lo altere en 
cualquier forma, y haciéndole dejar el lugar de la 
reunión caso de no moderarse después de amones­
tado por tres veces.

6.® Autorizar con su firma las actas de las se 
sioues después de aprobadas por la Junta, y hacer 
que se cumplan los acuerdos tomados.

_ 7.® Dirigir todo el servicio de la Administra­
ción conforme al reglamento y á la ley de Bolsa.

8.* Nombrar y  separar con acuerdo de la mis­
ma Junta los dependientes necesarios para el ser­
vicio del Colegio.

Del secretario,
Art. 5.® Corresponde al secretario:
I.® Acordar con el síndico presidente el despa­

cho de las comunicacioues que hayan de hacerse, y 
extender las consultas, órdenes y avisos que la 
Junta hubiere acordado.

3.® Extender las actas de las sesiones, que de­
berán comprender una relación clara y sucinta de 
cuanto se trate y resuelva, sometiéndola á la apro - 
bacion del Colegio antes de empezar la inmediata.

3.® Firmar las actas con el síndico presidente, 
expresando al márgen de cada una los nombres de 
los individuos colegiados que hubiereu asistido.

4.® Comunicar con la anticipación debida los 
avisos de convocatoria á las juntas.

5.® Dar lectura de todos los documentos y 
oficios de qne deba tener conocimiento.

6.° Hacerse cargo de los documentos de secre­
taría y  archivo del Colegio.

Del contador,
Art. 6 ® Serán deberea del contador:
1.® Llevar los libros y registros correspondien­

tes, en los cuales anotará: primero, la entrada y 
salida de la fianza de los Agentes; y segundo, la 

entrada y salida de los aumentos de fianza.
En ambos casos fijará los asientos con presencia 

de documento legítimo.
2.® Señalar, de acuerdo con el síndico presi - 

dente, los días y horas en que haya de tener lugar 
ts devolución de cupones y alteraciones de fianzas.

Esta devolución de valores ó efectivo se hará á 
los interesados siempre que pueda tener lugar por 
endoso en los resguardos de entrega firmados por 
el contador y el síndico presidente.

Del tesorero,
Art. 7.° Las obligaciones del tesorero serán: 
I.® Custodiar, bajo su responsabilidad, todoa 

los fondos que se realicen, y ejecutar por sí mismo 
todos los pagos, prévia órden del síndico presi­
dente.

2.* Examinarla legitimidad de todos los doen- 
mentos de pago, y suspender este cuando no los 
encuentre conformes, haciendo al síndico presiden­
te las observaciones que estime oportunas.

3.® Hacerse cargo do las cantidades qne por 
cualquier concepto deban entregar los señores 
Agentes.

TIT U LO  I I .
De los Agentes,

Art. 8.® El Colegio de Agentes de cambios y  . 
Bolsa de Madrid se tendrá oor constituido con la | 
asistencia de la mitad más uno de sus individuos ¡ 
colegiados, y las disposiciones qne se adopten serán | 
para todos obligatorias en todo aquello que se re- ¡ 
fiera al cargo de Agente. |

Art. 9.® Los Agentes podrán presentar á la Jun- i 
te las proposiciones que estimen coavenientes, de­
biendo ir suscritas por tres individuos á lo menos: 
la Junte, en el término del tercer dia, manifestará si 
há ó no lugar á su discusión. En el caso de suscri­
birla más de 15 individuos, la Junte deberá autori­
zar su discusión y señalar dia, no pudiendo este 
exceder del quinto.

Art. 10. Convocada una Junta, si no asistiese 
número suficiente de Agentes, la sindical citará nue­
vamente; si tampoco lo hubiese en la segunda con ­
vocatoria, la Junte acordará lo que creyere más 
conveniente., oido el parecer de los 15 individuos 
más antiguos del Colegio.

Art.‘  11. La votación podrá ser secreta cuando 
15 Agentes por lo menos así lo pidiesen.

Art. 12. Loa tres Agentes más antiguos del C o­
legio es arán exentos de jsistir á otras reuniones 
que á las puramente oficiales.

Art. 13. Los Agentes se sujetarán á las reglas 
que la Junte sindical juzgue convenientes y nece­
sarias para ilevar los asientos y las pólizas qne se 
extiendan de las operaciones.

Art. 14. En las operaciones al contado aobre 
efectos públicos, los Agentes tienen el derecho de 
peilir á su comitente vendedor cuantas garantías 
estimaren convenientes.

Art. IS. En las pólizas de las operaciones á 
plazo los Agentes están obligadosá ponerlas el mis­
mo númeró que lleve la note de publicación. En 
cada nota solo podrán consignar una sola opera-

_ Art. 18_. Los Agentes, al proponer una opera­
ción, manifestarán; primero la cantidad; luego las 
condiciones, y despnea el cambio.

Art. 19. Las operaciones en prima se contesta­
rán al dar laa dos y media del último dia hábil de 
cada mes, á cuya hora se dará nn toque de cam­
pana.

Art. 20. La flauta do 60.000 pesetas que los 
Agentes tienen constituida, dará derecho á los mis- 
mos para tener pendiente de liquidación 15 millo­
nes (le compras y 15 millones de ventas en títulos 
de renta del 3 por lOO interior ó exterior, y por su 
equivalencia en efectivo para loa demás valorea.

Art. 21. Casada una Operación, se entregará al 
dia siguiente, por quien corresponda, la diferencia 
que en ella resultare. La Junte, asegurada de sn 
liquidación, hará la baja correspondiente en la cuen­
te de los Agentes, si estos la pi Tcran.

Art. 22. El libro de Cueu<.ao corrientes de los 
Agentes por operaciones á plazo estará en secreta- 
pía á disposición de los colegiados.

Art. 23. Los Agentes están obligados á entre­
gar sus liquidaciones el dia primero hábil de cada 
mes, antes de la hora de Bolsa.

Art. 24. Los Agentes que hayan de aumentar 
fianza por convenirles traspasar el límite que para 
las operaciones á plazo señala el art. 20 de este re­
glamento, lo harán directamente entregando los 
valores ó efectivo en la Caja de Depósitos ó Banco 
de España, en depósito voluntario trasraisible á 
nombre de la Junte sindical del Colegio de Agen­
tes de cambio de la Bolsa de Madrid.

La Junte sindical no hará el correspondiente 
abono al Agente hasta tener el rqpguardo definitivo 
que acredite la entrega.

Art. 25. El aumento de fianzas podrá hacerse 
todos loa dias hábiles; pero sn devolución por la 
Junte solo tendrá lugsr en los dias 5, 15 y 25 de 
cada raes, y á las horas que la misma designe.

Art. 26. Al ingresar en el Colegio, los Agentes 
satisfarán para gastos ia cantidad que la Junta sin­
dical tiene acordada; pero no podrá exceder de 
S.OOO rs. La referida Junta no dará posesión á nin­
gún individuo hasta tanto que hubiese satisfecho la 
cuota de entrada.

Art. 27. La Junte sindical proveerá á los Agen­
tes de las pólizas y notes necesarias para las op e - 
racibnes, los cuales no podrán usar otras, y fijará 
el precio que por ellas uau de satisfacer.

Art. 28. Los Agentes satisfarán además para 
los gastos del Colegio las cuotas que acuerde la 
Junta sindical, de las quedará cuenta al mismo.

Art. 29. La Junte sindical tiene autorización 
disciplinaria sobre todos sus individuos colegiados; 
por lo que, cuando falten á alguno de los deberes 
que la ley les impone, ó tenga la convicción mora 1 
de que hacen alteraciones eu sus derechos, ó ae 
producen de una manera que pueda perjudicar 
al buen nombre de la corporación, podrá suspen­
derles hasta el límite de 3 ; dias, ó ponerlo en c o - ,  
nocimiento del Gobierno de S. M . si ia gravedad 
del caso requiriese penas mayores que las discipli­
narias. Eu los demás casos que ocurran, y que no 
puedan estar previstos ni definidos, la Jtuta ejer - 
oerá un poder discrecional, quedando siempre ex - 
pedito á los Agentes su derecho para ante el gober­
nador de la provincia si creyeran no ser justes las 
disposiciones adoptadas por aquella.

ARTÍCULOS adicionales.
Articulo I.® El Colegio ae reunirá el primer 

domingo de Mayo para nombrar los individuos que 
han de completar la Junte sindical.

Art. 2.® Las operaciones á plazo Que empiezan 
á vencer en 1.® de Mayo de 1875, deberán estar 
ajustadas á lo dispuesto por el real decreto de 13 
de Marzo del mismo año y de este reglamento.

Madrid 6 de Abril de 1875.— Aprobado por Su 
Majestad.— Orovio.

A nuestros suscritores de provin­
cias decíamos ayer lo siguiente:

Tomamos de El Imparcial la siguiente carta que 
le dirige su ilustrado y celoso corresponsal:

• Tafaixa 6 de Abril de 1875.
Mis queridos amigos: Cuando anunciaba en mi 

carta de ayer la construcción y  próximo artillado 
de nn nnevo fuerte carlista en una de las alturas 
próximas á Oteiza, estaba muy lejos de pensar qne 
á la misma hora poco más ó méaos el enemigo po­
nía en ejercicio sus bocas de fuego, enviando sobre 
aquel pueblo un número reducido de proyectiles, 
tal vez como ensayo para continuar hoy con más 
vigor las hostilidades. N o habiendo sido testigo 
presencial del suceso, he de referirme á los infor­
mes recogidos de las personas que han salido esta 
mañana de Oteiza.

Según relación unánime, los carlistas comenza­
ron ayer tarde á arrojar granadas sobre el pueblo, 
primero desde el reducto de Santa Bárbara, des­
pués desde el construido recientenmeate á la iz ­
quierda del anterior y en situación más avanzada, 
y  más tarde de otra batería, que por las explica - 
clones incompletas que he oído, supongo se hallará 
situada próxima al pueblo de Alheniz. Al de la caer 
tarde, las tres baterías hacían fuego no muy con­
tinuado ni oon mucho acierto, pero logrando co lo ­
car dentro de Oteiza algunos proyectiles.

Al mismo tiempo, fuerzas carlistas de escasa ira - 
portancia se acercaron al recinto de la población y 
sostuvieron un vivo tiroteo contra las avanzadas 
que tenemos en la plaza, haciéndose más nutrido el 
fuego de noche, sin que fuera contestado por los 
nuestros, cuyas instrucciones son las de no tirar si­
no cuanilo se vea al enemigo. Mientras fué de dia, 
los cañones de á ocho Krupo situados en los ba­
luartes que miran al N. y N . O., contestaron vigo­
rosamente al fuego enemigo, logrando muy pronto 
debilitarlo en la batería más próxima.

Las piezas con que se hostilizó ayer á Oteiza son 
sistema Krupp de á ocho, al decir de las personas 
con quienes he hablado; pero no doy completo asen - 
80 á la noticia, puea dudo que los carlistas tuvieran 
cañones de esos sistema y ca ibre. Dícenme tam- 
bieo que no tuvimos más que cuatro bajas del ejér­
cito y un vecino del pueblo herido, ignorando si las 
bajas han producido la muerte ó simplemente le­
siones. La segunda granada disparada al pueblo 
cayó en casa del herrero de Oteiza, y después de 
horadar el tejado, fué á dar en la misma cama del 
dueño, estallando allí sin causar daño alguno per­
sonal. Otro de los proyectiles estalló dentro de un 
corral, ocupado á la sazón por una gnardia, dejan­
do á todo el mundo ileso.

Como es consiguiente, las tropas que guarnecen 
la población estuvieron toda la noche sobre las ar­
mas y ocupando sus respectivos sitios, en previsión 
de cualquier sorpresa que el enemigo quisiera in­
tentar al amparo de la oscuridad, pero los carlistás 
se guardaron muy bien de dar un ataque sério; toda 
su energía se gastó en disipar sin ton ni son muchos 
tiros y acercarse á los parapetos gritando y pro- 
rnropiendo en mil denuestos contra nuestras tro-

1 pas

Art. 16./ Tanto en las operaciones al contado 
como en las de plazo, la note de pubIicacion.se. ex ­
pedirá por el vendedor, la cual deberá también ir 
firmada por el comprador.

Art. 17. En el caso en que uu Agente hiciese 
dos ó más publicaciones de operaciones al contado 
por la misma suma é igual tipo, deberá consignar 
en ellas los nombres de los compradores ó vende­
dores ,

Tan luego como el general en jefe ha tenido no- 
tkia de las hostilidades emprendidas contra Oteiza, 
diapuso en la madrugada de hoy la marcha de al- 
ganas fuerzas, y colocándose á su cabeza ha salido 
eu dirección de aquel pueblo, ignorando eu este 
instante si se propone penoctar en Larraga, lo cual 
parece verosímil, ó continuar  ̂hoy mismo hasta 
Oteiza, lo que no es creíble habida consideración á 
la hora en que ha podido emprender la marctia. Con 
posterioridad á su salida se me ha dicho que los 
carlistas han mantenido este mañana en silencio sus 
baterías.

M  .ñaña al amanecer salgo para Oteiza, y desdo 
allí podré, con datos más precisos, referir á mis 
lectores cuanto ha ocurrido.

Por el lado de Puente la Reina también han re - 
novado los carlistas las hostilidades. El dia 4 por 
la tarde, las piezas de á 16 que tenouios situadas 
en la altara de San Guillermo, roinpieron. por pri 
meta vez, el fuego contra Saute Bárbara, pero con
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tal acierto, qne el segundo proyectil ca já  dentro de 
la ermita, produciendo su esplosion un gran des­
trozo, á juzgar por las materias que se vieron lan­
zadas en el espacio. Sea en revancha de esto, sea
Íiorque tuvieran el propósito de cañonear á la vez 
es dos estremos de nuestra linea, ello es que ayer 

arroje,ron las baterías de Santa Bárbara mayor nú­
mero de proyectiles que de ordinario, todos ellos 
con cañones Witworth. Por nuestra parte tenemos 
en juego contra esas posiciones dos cañones de á 
10 en la batería nueva construida con sacos llenos 
de tierra, en niia altura ó la derecha de Fuente la 
Beina; otras dos de igual calibre en la altura de San 
Gregorio, y  las piezas de á 16 ya colocadas en el 
fuerte de San Guillermo.

N o impiden, sin embargo, estos sucesos que las 
gestiones para el cange de prisioneros sigan su 
curso natural. Ayer salieron para Eatella los seño 
res Goya y Echevarría, comisionados para arreglar 
los ú.timos detalles, llevando además 16 800 reales, 
importe de medio mes de haber, que el general en 
jefe ha dispuesto se entreguen á aquellos infelices 
para aliviar en parte los grandes sufrimientos á que 
han estado sujetos. Muy pronto esperamos tener el 
gusto de abrazarlos.

Anoche recibió el general Quesada dos telégra- 
mas que no carecen de importancia. Por el primero 
se anuncia la presentación al general Loma en Ga-
Í angos, un oficial y cinco soldados del batallón car- 
ista titulado de Astórias; en el segando se da 

cuenta de un notable hecho de armas realizado por 
los voluntarios reunidos de San Vicente de la Son- 
sierra, Samaniego y Lanciego, á consecuencia del 
cual han caido prisioneros un oficial y dos soldados 
carlistas, cogiéndoles además seis caballos, siete 
carabinas y otros efectos.

Aquí también se ba presentado un carlista per­
teneciente á uno délos batallones castellanos.

Vuestro afectísimo amigo y compañero,— M. 
Araus.*

D E S P A C H O S T E L E G R A F IC O S
(Agencia Fabra.)

BAB.CELONA 8.— El Diario dice que el co 
mandante militar de Vich ha remitido al espitan 
genera! interino el parte que le oomUDic* desde 
Kipoll el gener 1 en jefe pa ticipándole que á las 
8 de la tarde de anteayer entró en dicha población, 
habiendo batido á su paso á las facciones, que le 
causaron 40 bajas, y á las que cogió cuando se re­
tiraban uno cureña y otros efectos, haciéndoles un 
prisionero. Deapues de la entrada d»-l general en 
Olot se le presentaron dos carlistas á indulto.

£1 Diario publica en su última hora una intere­
sante correspondencia de liipoll dando detalles so- 

■ bre el brillante hecho de armas obtenido por el ge» 
nersl Martínez Campos.

El geneial, dice, acaba de entrar aquí sin que 
fuera bastante á impedirlo la reunión de casi todas 
las facciones de Cataluña.

El general sa ió á las 6 de la mañana de San Quir- 
ce, dirigiéndose á Ripoll, siguiendo la carretera. 
Fuerzas respetables exploraban y protegían la mar­
cha de la columna por la derecha, y las que prote­
gían el flanco izquerdo fueron las primeras en rom- 

. per el fuego. Reforzadas estas después de un rudo 
combate, consiguieron tomar todas las posiciones 
carlistas, mientras la caballería avanzaba por la 
carretera hasta cerca de Ripoll, batiéndose los t i­
radores con los carlistas que ocupaban las posicio­
nes de Ib derecha del pueblo.

Tomado éste y pasado el rio con agua á la cin­
tura por dos coinp ñías protegidas por la artillería, 
no pudo el e emigo resistir el empuja de las tropas, 
se declaró en precipitada fuga, dejando en nuestro 
poder algún material de artillería, ya que no las 
piezas, que salvó gracias al horroroso temporal, que 
retardó la marcha del ala derecha.

La carta añade que el país está cansado de la 
guerra, que aumenta la desmoralización de las fac­
ciones con las continuadas derrotas que han su­
frido.

El Diario de Tarragona dice que una ronda car­
lista fué batida en Rocallanura, haciéndoles cinco 
muertos.

Las noticias del Centro, dice el Diario, son a l­
tamente satisfactorias, notándose marcados sínto­
mas de descomposición en las facciones.

El consolidado cerró anoche en el Bolsiná 17,95 
dinero.

P A R IS  9 — En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por 100 francés, á 63,90.
El 4 li2 , á 92,60.
El 5 por 100, á 102,75.
Exterior español, á 23 3[8.
Iiiterios, á 18 3[8.
Consolidados ingleses, á 93 7[l6.
Bolsin: Exterior español, á 23 1l4.
Interior, á 18 13il6. , , „  . j -  • -j
P A R IS  9.— El ministro de la Guerra ha dirigido 

una circular é los generales, en la cual dice que to ­
dos deben ajustar su conducta á la constitución del 
Estado, aprobada por la Asamblea nacional,

BRU SE LAS 9.—Las reclamaciones de Alema 
nia á Bélgica acerca de la prensa católica de este 
país no han obtenido el apoyo de ninguna potencia

En vista'de esto, se cree que Alemania lo insis­
tirá en sus reclamaciones.

B R R L  N 9 .—En Renthem (Silesia) ha ocurrido 
un hecho grave, que prueba el grado de exaltación 
á que han llegado los ánimos con motivo de la 
cuestión religiosa en Alemania.

Unos soldados del ejército prusiano, católicos y 
de raza polaca fueron convocados para tomar parte 
en unos ejercicios militares.

Candió entre ellos el rumor de que eran llama 
dos para ir á combatir contra el Papa, y se originó 
una sublevación que fué reprimida, resultando va­
rios heridos en la lucha.

LO N D RES 9.— Cámara de los Comunes.— El 
señor Burke, contestando al 8r. Richard, dice que 
últimamente el gobierno inglés ha hecho nuevas re­
presentaciones á España pidiendo que sean indem­
nizados los súbditos ingleses perjmiicados por los 
cantonales durante el sitio de Cartagena.

P A R IS  10.— C.)n motivo del arifculo publicado 
por La Poeta, los periódicos de Paris dicen que no 
existe en Francia el partido de la guerra. Las C á­
maras, el gobierno, los periódicos y los poderes pú­
blicos son todos de opinión que la paz es nece­
saria y que es preciso no comprometerla.

Los periódicos financieros consideran el lenguaje 
de la prensa prusiana como una maniobra, cayo ob 
jeto es asustar el mercado de París, coya alza había 
comprometido al de Berlín.

LO N D R E S 10 (por el cable).— Loa periódicos 
deLóndres sostienen las ideas que han emitido an­
teriormente acerca de la independencia de B él­
gica. Espresan la esperanza de que Alemania no 
insistirá en una idea insostenible. Censuran el ar­
tículo de La Poeta, órgano semi oficial de Berlín, 
que trata de hacer creer que Francia se prepara 
para una guerra próxima contando con la alianza 
de Austria é Italia.

Dice el Daily Ifetoe que semejantes artículos, si 
se repitiesen, hsrian creer que Alemania trata de 
escitar á Fraueia á una nueva gnerra.

B E R L IN  10.— La Baceta del Norte, diario se 
mi-oficial, trata de atenuar el efecto producido por 
el artículo de La Poeta.

COJMSTANTINOPLA 10.— Ha llegado el re­
presentante de España.

V E R SA L L E S 6 (alcance).— En el Consejo de 
ministros celebrado esta mañana en el Elíseo, no 
se ha tomado resolución alguna de importancia.

El perió-iieo La Union dijo ayer que entre el ma- 
' '  "  ifat

braron
calde.

ayer sesión los señores tenientes de al-

Ha sido nombrado sobre guarda de montes de la 
provincia de MúroiaD. José Pastorin.

Ayer salieron las estafetas de Paris y de Lisboa,

El jueves fué robada la iglesia deBIssco-Millan, 
provincia do Avila, llevándose los ladrones cuantos 
objetos de oro y plata y demás de valor allí se cus­
todiaban. Se sospecha de cuatro hombres que He - 
garon al pueblo aquella misma tarde.

La fuerza do la Guardia civil de la provincia de 
Ciudad Real ha dado muerte en el término de Po 
cilio al famoso criminal Benito Coello (a) el Chan - 
darme.

Ayer por la mañana se recibieron en Santander, 
y hoy llegarán á Madrid, los correos de San Sebas­
tian y Bilbao del 8 y del 9, detenidos por el tem­
poral.

Ha quedado establecida en Tofalla una estafeta 
especial para repartir la correspondeneia dirigida al 
ejército.

Ha sido nombrado para el juzgado de primera 
instancia de ascenso de Muía, D . José Zibsla y 
Aguilar, cesante del de Berga. -d - u i

Al juzgado de primera instancia de La Rabal, 
de ascenso, ha sido promovido D. Fernando Cabe­
zudo, cesante del de Infiesto de Berbio.

Para el juzgado de la Corufia, de término, se ha 
promovido á D . León Julio Romea, juez que era 
electo del de ascenso de Motril.

riscal presidente y Mr. Duíaure existía algún des- 
acu. rdo por creer el primero que el segundo no 
marchaba francamente en el sentido del voto del 5 
de Febrero. Es completami nte falso. También se 
desmiente que el general L e F .ó  haya hecho dimi­
sión de su puesto de embajador, en San Peters- 
burgo.

El duque de Decazes se propone asistir á las de­
liberaciones del consejo general de la Gironda.

A  la apertura de las sesiones se presentará un 
proyecto á la comisión de presupuestos, elevando 
á dos millones la asignación que disfruta el presi 
dente de la república para gastos de habitación y 
mobiliario, en lugar de los 600.000 que hoy tiene.

Un periódico de Viena insiste sobre la neutrali­
dad de Austria en la querella suscitada entre el 
Papa y el príncipe de Bismatk.

Los soberanos de Austria é Italia, dice, no se han 
reunido en Venecia para hacer política religiosa 
en favor de Prusia.

Discutirán los intereses de sus respectivos países, 
que en nada se oponen á los intereses bien com­
prendidos de Alemania.

El imperio aleman no debe, pues, desconfiar de 
la entrevista verificada en la antigua ciudad de los 
D ux-

A  Ja recepción de la presidencia concurrieron ante 
anoche los representantes de los Estad os-Uuidos 
y Portugal, Sres. Caleb Cushingy conde de Casal- 
Ribeiro; ios ministros de Gobernación y Fomento; 
los Sres. Bonafox, Campoamor, Alarcon, Mena y 
Zorrilla, Grotta, López Guijarro, Alzugaray, Cru­
zado Villaamil, Silvela (D  F ), Rubio, Longoria, 
Torres Valderrama, generales Reina y Cevallos, 
conde de Cumbres-Altas, Amador de los R íos, con­
de de Toreno, Barrantes, Sánchez Bustillo, Velasco, 
general Primo de Rivera, Manresa, Fabié, Morara, 
gobernador de Madrid, Cardenal, Fontan, Leguina, 
marqués de Monasterio, general Marchesi, conde 
de Pallares, Gayaugos, Fernandez y González, Ria- 
fio. Barca, Echanove, marqués de la Torrecilla, 
conde do Morphy, Alcalá Galiano, García Galiauo 
y otros muchos que no recordamos.

El Sr. Cánovas del Castillo comunicó á varios de 
los concurrentes la satisfactoria impresión que le 
habían producido algunas noticias trasmitidas al Go 
bierno por el general Quesada, referentes á las ope - 
raciones de la campaña contra los carlistas.

Por el ministerio de la Guerra se han remitido á 
la dirección general de la Guardia civil 41 reales 
despachos de empleos y gredos del expresado 
cuerpo.

Según un colega, muy en breve empezarán las 
obras para la reparación del correccional de Alcalá 
de Henares.

Anteayer salió de Cádiz para Cartagena el m o­
nitor Puigoerdá.

Ayer comenzó el ingreso en caja de los mozos 
pertenecientes al distrito de Palacio.

Anteayer llovió en Alicante, Corufia, Logroño 
Falencia, Palma, Pontevedra y Soria, y nevó en 
Segovia.

El tribunal de oposiciones á las pl.azis vacantes 
en la dirección general de los Registros, continúa 
actuando con la mayor actividad. Anteayer couclu^ 
yó en el núm. 38, y hoy probablemente empezará 
á llamar nuevamente á los que no se han presenta­
do convenientemente.

Hau sido nombrados médicos-directores de ba­
ños: páralos de Vilo ó Rozas, D Antonio A-varez; 
para losdeOtalora, D. Joaquín Fernandez F.ores; 
para los de Gaviria, D. Pablo Pardo, y para los de 
San Juan de Azpeitia, D . Pío G.,vilanes.

La provincia de Toledo va quedando limpia de 
prófugos, merced á las acertadas disposiciones del 
gobernador civil de la misma.

En breve presenciará Valencia la ejecución de 
Antonio Pelufo y Pastor, Cv nienado á muerte por 
asesinato de un compañero suyo en presidio, ha­
biendo publicado la Baceta la sentencia, en que so 
declara no haber lugar al recurso de casación á su 
favor interpuesto.

. El dia 6 del corriente se verificó un eclipse total 
de sol, visible en las islas Je Nloobar, Burraah, 
Siam y Anam. La zona oscura del eclipse corría 
desde el Cabo de Bu ana Esperanza á Burmah y
Siam, y desde allí al Norte del Pacífreo.

Siendo sumamente interes.ante para la ciencia 
astronómica la observación do este fenómeno, por 
resultado combinado de los esfuerzos ^hechos en 
Inglaterra y la India, se habían establecido al efec ■ 
to las siguientes estaciones con la oportuna antici­
pación:

Camorta, en las islas de Nicobar; el espitan W a- 
terhouse y los Sres. Meldola y Reynolds.

Mergui (Burmah británico); profesores Pedler, 
de Calcuta; Taechieri, de PaWrmo; Vogel, de Ber­
lín, y los asistentes correspondientes.

Punta de Chulai (Siam); doctor Jaussou y asis­
tentes; doctor Sehuater y los Sres. Lott y Beas 
ley.

i— j'ii^ jn iaT irin ifrM

F&ra el deepaclio de los asuntos ordinarios, cele-

 ̂Án-

A n o ch e  se e s tre n ó  en  B s la v a  un d r a m lta  
en un acto, original del conocido autor dramático 
D . Manuel Genaro'Rentero.

El éxito fué satisfactorio; el público tributó al 
autor merecidos aplausos dorante la representación, 
llamándole al final al palco escénico.

Sin que la obra merezca la calificación de nota­
ble, se recomienda por su correcta versificación y 
por las situaciones difíciles que el Sr. Rentero lo ­
gra salvar, haciendo simpáticos por el arrepentí

miento los mismos que presenta como móustruos .
abominables. zi • i

El desenlace es rápido é inesperado, y en 61 se 
condensa el principal interés del drama.

Felicitamos al poeta por su nuevo triunfo.
En la ceremonia <le administrar el VIA 

tico á los enfermos del hospital de la Princesa, que 
se verificará hoy domingo, oficiará el lim o, señor 
don Manuel de jesús Rodrigues, prelado domésti­
co de Su San'idad.

La entrada para los carruajes al edificio, será por 
el paseo de Areneros.

Cada día el é x ito  d e  • La redoma e n c a n ­
tada es mayor y más aplaudidos los artistas que 
en la obra toman parte, siendo el Sr. Moragas el 
qué con sus bailables más entusiasma al publico, y 
la señorita Mazzeri la preferida en los aplausos por 
su gracia y elegancia en bailar. Para las funciones 
de hoy domingo apenas quelan localidades, lo mis­
mo que para la del lunes. El activo é inteligente 
empresario, Sr. Betnis, está de enhorabuena, c o ­
mo se merece.

Los baños de Alhama de Aragón empie­
zan ya, como en sfios anteriores, á estar muy con­
curridos. Los bañistas disfrutan de gran tranqui­
lidad, pues además de las fuerzas del ejército que 
hay allí acantonadas, han sido destinados á aque 
puesto 25 guardias civiles.

Hé aquí el programa del coveno y último 
concierto que, bajo la dirección del Sr. Monaste­
rio, se ejecutará esta tarde á las dos, en el teatro y 
eirco del Príncipe Alfonso. „  i j  j

Primera parte. 1." Sibglle, overtura, Soledad 
B ngoechea. ■

2. “ Scherzo de la sinfonía (en mí), Zubiaurre.
3. ® Concepción, overtura, Balart.
Segunda parte. 2.» Sinfonía ..en mi bemol)
1 ® Andante aeeai — Allegro modéralo. 2

dante. 3. Scherzo. 4.® Finale, Marqués.
Tercera parle. 1.° Overtura de El primer día

feliz. Caballero. , t  ■
2. ® A l p ié  de la reja , serenata por el sócio

Carreras.
3 . ® Marcha ruea, Casamit.jana.
El propietario del teatro de Apolo ha 

cedido su palco á S. M e¡ Rey, con objeto de que 
se digne asistir cuando guate á dicho coliseo. El 
Monarca se ha servido aceptar.

A y e r , A la s  c la c o  d e  la  ta r d e , en  la  c a lle  
Mayor, un coche de plaza, que iba ocupado por 
una señora, volcó á c.áusa de habérsele salido al 
vehículo una de las ruedas. La señora no ha sufri­
do lesión alguna, pero el cochero experimentó al­
gunas contusiones.

La Diputación provincial nombró ante 
ayer la comisión encargada de organizar la co rida 
de toros de Beneficencia, que habrá de verificarse 
dentro de la primera quincena de Mayo próximo.

Parece que el gobernador civil ha adop­
tado severas medidas para cortar el abuso que se 
viene cometiendo en la espendicion de leche á tres 
cuartos cuartillo, en el barrio de Leganitos, nociva 
á la salud púb.ica.

Anteayer fueron detenidas y  puestas A
dÍ8,)08Íc ou del juzgado de primera instancia 'lél 
Congreso, dos mujeres, presuntas autoras del robo 
cometido el 31 de Marzo último en la calle de 
Quevedo, 3, tercero, en el momento de estar en una 
casa de préstamos empeñando ropas y alhajas sus 
traídas.

Esta noche harA sn debut en el teatro de
Apolo la compañía de ópera italiana, poniéndose 
en escena la obra de Verdi Un bailo in maichera, 
repartida de la manera siguiente:

Amelia, signora de Demiyer.— Oscar, Asenjo. 
— Uirica, Rosa:.— Ricardo, signor Simonetti.—  
Renato, Amodio.— Tom, Giardini,— Samuel, Mau- 
cin i— Silvano, M Jquez.—Primo Giudice , Velaz- 
quez.— Un servo. Hidalgo.

S. M . el Rey y S. A . la Princesa do Asturias 
asistirán, según se dice, al espectáculo.

Se e n cu e n tra  te rm in a d o  ya por el Gobier­
no civil de la provincia el nnevo reglamento para 
sirvientes, que se publicará en breve.

Los productos recaudados en esta capi­
tal el dia 9 de Abril por el ramo de c'insumos, en 
los diversos puntos de recaudación, son los siguien­
tes: en la puerta de Toledo, 6,802-74 pesetas; en la 
de Segovia, 1.212.<6; en la del Norte, 10.256 49;en 
la de Bilbao, 1.030-32; en la de Aragón, 1.474 25; 
en la de Valencia, 5.436-92; en la del Meliodia, 
13.546-36-, en Correos, 37 35; en los Mataderos, 
11.702-10, ó sea un total de 51.498 99 pesetas.

Dentro de breves días tendrA lugar en 
el coliseo de la Zarzuela el beneficio de D . V i ­
cente Caltañazor, con la obra en tr-s actos El a r ­
chiduque, que con tan grande éxito se ha represen - 
tado en los teatros de París, 
sos puntos de recaudación, son estos: en la puerta

donde termina el triduo á Nuestra Señora de la 
Gracis, celelnándose hoy su fi-sta principal. K, las 
diez será la misa solemne, eu la que predicará don 
Emilio Smta María; por la tarde, á las cinco, des­
pués de la estaciou y el rosario, predicará D. M a ­
riano Ysgüe, terminando con procesión de reserva, 
letanía. Salve y despedida.
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B . perp. del 3 por lOoJ 17 60
Id. fin de m es............... 17 575
Id. fin de! próximo...... 00 00'
Renta perpétua exterior. 00-00
Deuda dol personal...... ,1 00 00 i
Billetes Hipotecarios... 182 25 

49 25
Resguardos al {jortador 

de la Caja de üéps....
O i-B X IT lB iL t T  «OOlBOA^OBi.

17 60
18 20 
00 00 , 

20 40’ 
00 OOj 
00 00 
49 00

57-00 57 OO;

625

00 CO
00 00

B O L E T IN  RELIfi lOSO.

00 00 
3 2 -CO
31 75' 55

Abril 1850 de i 000...., 00 00;
Agosto 1962 de id .,.......| 00 0J¡
Julio 1866 de id ............ I 00 (W| 00 -00 '
Obras públicas 136.S......
Ferro carriles de 2.000.
Id. nuevos ......................  31 20^
Id. de 20.000.................. ' ”
Banco de España...........
Crédito comercial..........
La Peninsular.................
Billetes del Banco de C.

25

1

CAMBIOS.

31 oo; 00 00 
151 00 150 50; 
00 00 00-00 
OÜ-00

10

50

00 Oc
00-00
00-00

43 70; 
5 C6l

Lóndres, á 90 d. ( . ..
Parts, á 8 días vista.

De anteayer áayer los cambios continuaban en­
calmados, y la oscilación en el consolidado apenas 
si pasó de cinco céntimos.

El interior se colocaba como anteayer, á 17,60, 
más bien papel, precio que reinó casi todo el dia.

El exterior descendió diez céntimos, puesto que 
se hacia á 20,40.

Los ferro - carriles se mantuvieron firmes, á 33 
los viejos y 31,75 los nuevos, si bien más tarde 
aflojaban algo.

Bonos del Tesoro, menos solicitados, se hacían á 
49 por 100, y á 46 las carpetas de los de segunda

El Banco de España, menos pedido, perdió uno 
por ciento, hallándose papel á primera hora á 150. 
Más tarde se repuso, y quedaba dinero á 150,50.

Papel Lóndres y Paris estuvo pedido, cotizán­
dose á 5,06 y 48,70 respectivamente.

Por ú timo, los descuentos de valores pueden 
asi calcularse:

Carpetas de la deuda á 43.
Cupones viejos á 67.
Idem nuevos, á 63 75,
Idem exterior nuevos y viejos, á 62 y 48.
Idem de bonos, á 26.
Amortizado, á 20.

Sanio de hoy.— San León Magno, papa y doc­
tor.

Culloe.— Se gana el jubileo de Cuarenta H o­
ras en la iglesia del colegio de Niñas de Loreto,

E S P E C T A C U L O S ._ _ _
TEATRO ESPAÑ OL.— A las 4 li2 .— T. 3.® 

impar.—La carcajada.— Ya pareció aquello.
A  las 8 li2 .— T. 1.® par.— Mari-Hernandez la 

gallega.— La voz del corazón.
TEATRO DE la C I R C O .-A  la a 4 .-T .  2.» im­

par.— La redoma encantada.
A  las 8 li2 .— T. 2.® impar.— La redoma encan­

tada.
TEA TRO  DB L A  ZA R ZU E L A .— A las 4 l i2 .  

— El trono de Escocia.
A  las 8 li2 .— T̂. 3.®— Sensitiva.— El último 

figurín.
TEATRO Y CIRCO D E L P R IN C IP E  A L ­

FO N SO.—A las 2.— Noveno concierto, bajo la d i- 
tecoion ílel Sr. Monasterio.

TEATRO DE V A R IE D A D E S .-A  las 8 li3 . 
— Lobo y cordero.— El hijo de mi amigo.— Por un 
reloj.— Las citas á media noohe.— La guia de fo ­
rasteros.

TEATRO DE APO LO .—A las 8 li2 .— Prime­
ra representación de ópera,— Un bailo in mas- 
chera.

SALON ESLAVA.— A las 4 1(2.— Se anunciará 
por carteles.

A  las 8 li2 .— ¡La esperanza!—El secreto.— El 
eura de Fuenlabrada.— Eigard Poé.— Cuadros d i- 
sol ventas»

P L A ZA  DB TOROS.— A  las 4.— Tercera cor­
rida de abono.— Se lidiarán seis toros del señor 
duque de Veragua, vecino de Madrid. Matarán el 
Gordito, Lagartijo y Currito, y picarán Juan A n ­
tonio Mondéjar (Juaneca) y  Manuel Gutiérrez 
(Melones).— S. M. el Rey y la Infanta Isabel es­
tán invitados á esta función.

Imp. de N . Perez Zuloags.— Huertos, 82, baje.

NO MAS FUEGO.
30 A Ñ O S  DB B U E N  É X IT O .

El linimento B O YER M IC H R , de Aix (Provence), reemplaza 
el FCEGO sin dejar la menor huella, sin interrumpir el trabajo ó sm 
inconveniente alguno. Cura siempre las coíebas recientes y  anti- 
2Uas, los ESGCISCBS, MATADURAS, ALCABCE8, MOLETAS, DEBILIDAD 
DE PIERNAS. etC. . ,  , Uí.

de la Agencia. ________  _

VINOS DEL REINO Y EXTRANJEROS
El exquisito vino de los grandes de España, de la sociedad ?*** *****

sia Donórito ««ntr*l. .n  Chímartin de U k o v .-S u e u r w l en M a d n d ^ r .A u d o .. _________________

a g u a  DE LOS JACOBINOS DE ROÜEN zavxuoi únicos sucesores y
de los h erm a n os  p  ,  ^  sis vahídos, síncopes, indi-
solo poseedores de su secre /(POPLEGIA, gestiones, cólera, etc.

Escolar, Ocaña y Ortega.

raúgiliwllgiM
de la gota, lu m bago, °  P h i l i p p b  LEPBBvaH et G*.

D epósito en P arís, casas de MM. Dokvault  e l t - , p iu
En H a d rid , por m ayor. A gencia Franco-Española, Sordo, 3 , p o-npUp, ocafia. Ato^
á 44 r»., ttree. Moreno Miquel, Arenal, 2; Escolar, plazuela del Ange , , 
cha, 35, y Ortega.

c
Administracioa: PARIS, 23 , boulevard Montmartre.

— Afecciones linfáticas, en- 
fertnedaaes do las vi*ás digestivas, infartos del hí­
gado y del vazo, obstrucciones viscerales, cálculos 
biliarios, etc.

H ó p i t a L  — Afecciones de las vías digestivas, 
pesadez del estómago, digestiones diñciles, inapeten­
cia, gastralgia, dispepsia.

O é l e » t i n s .  — Afecciones de los nnones, de la 
vejiga, mal de piedra, cálculos urinarios, gota, dia- 
bétes, albuminuria.

l í a u t e r i v © .  — Afecciones de los rinones, de la 
vejiga, mal de piedra, cálculos urinarios, gota, dia- 
béics, albuminuria.

Exigir el nombre iel manantial en la cápeula.____
La? Aguas de estos manantiales se venden :

En Madrid, casas de a . as. i i o r a a * .  B o r r e t i.  i i *  Mig|uei, 
I B s e o la r , ñ . • r ia g ji y  M A drigaas H a ra a m les .
¡ Agencia Franco-Kspañoia, Sordo. 31.

(A . núm. 2.)

LA TINTUEA INGLESA
DE HBBBINGS ETO. O.*

Maravillosa descnbierta que devuelve á los cabe­
llos blancos su color natural en el espacio de tres 
dias. N o contiene nitrsto de plata, ó sustancia no­
civa á la salud. No precisa de lavar antes ni después 
de su empleo. El resultado es garantizado infalible.

Aplícase con un cepillo una ó dos veces al dia por 
tres días seguidos, para conservar el color es sufi­
ciente usarlo una ó dos veces por mes.

DEIÓSITO para  toda EUROPA 
60, Plaza de D. Pedro, 61.

L isboa.
Los pedidos al por mayor dirigidos á nuestra 

casa de Lisboa tienen un descuento de 30 por 100

JABON BALSAMICO (B. D.)
de brea de Noruega.

Tónico, refrescante; su uso diario impide y cura todae lae afeecionee de la piel. Precio, 6 rs.
H . BOCK et DEFREY, Paria, 26, rué Cadet.— Madrid, por mayor. Agencia franco espádela. Sor­

do, 31; por menor, Frera, Carmen, 1, y Morales, Carrera de San Jerónimo, 2¿.

V APOR ES 'CO R BEO S DE A. LOPEZ Y COMPAÑIA
VARlACIOiN ÜE SERVICIO DESDE ABRIL DE 1875.

LINEA TRASATLANTICA PARA PÜPIRTO-RICO Y HABANA.
Calidas de Cádiz, el 30 de cada mes.
Salidas de Santander, el l5  de id.
Salidas de Corufia, el 16 de id. (escala.) _ _ _ _ _ _ _ _

LÍ NEA DEL LITORAL EN COMBINACION CON LAS SALIDAS TRASATLANTICAS.

Salidas de Barcelona, el 29, para Valencia, Alicante, Cádiz, Corufia y Santander; y  de Santander, el 
16, para Corufia, Cádiz y Barcelona.

AGENTES.— Cádiz, A. López y compañía.— Barcelona, D . Ripol y compañía.— Santander, Perez y 
G»t<4s . -  Corufia, E. Da Guarda.—VaJencia, Dart y compañía.— Alicante, Faes hermanos y compañía. 
- -M x t 'i . l .  Julián Moreno, Alcalá, 98

U N ICA U SADA P O R  TODAS L A S  FA M ILIA S R E A LE S Y N O B L E Z A  DE EU ROPA
48 ANOS DB EXITO EN TODO EL MUNDO.

EL AGUA C IR C A SIA N A  es la única infalible para restituir al cabello blanco sn 
tivo, desde el claro rubio hasta el negro azabache. Hace desaparecer en tres dias la caspa de la c  a. 
Devuelve h todo el cabella eufermo la belleza y fuerza de la juver.tud, evitando rápitlacaente su ^ 
hace crecer el cabello dando á los tubos capilares la fnrt'rza y vigor juvenil; á nn d« e v ^ r  ^  "
caciones, todos los frascos y cajas llevan la marca y rúbbrica de los únicos inventores: r .  r . »
T coMPañfs. j  un lo o

Los pedidos al por mayor dirigidos á su casa de Lisboa tienen un descuento d» oo por i  u.
Depósiro genered: 60. plaza de D. Pedro, 61. Lisboa,
Madrid, &>n«U hermanos.

Ayuntamiento de Madrid




